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INFORMACIÓN GRÁFICA EXTRANJERA 


ASESINATO DE JORGE 1, REY DE LOS GRIEGOS PROGRESOS DE LA CIVILIZACION 


El rey de Grecia, asesina- El príncipe Constantino y su esposa la princesa Sofía, Olga Constantinovna, es- Los indígenas del Camerdun, adoptando la máquina de soser 
do el 18 del corriente, nuevos soberanos de Grecia posa del infortunado rey 
Jorge 


en Salónica, ciudad re- 
cientemente tomada a 


los turcos LA GUERRA DE LOS ESTADOS BALCÁNICOS CONTRA TURQUIA 


Tropas otomanas, defendiéndose desesperadamente de un ataque de las fuerzas montenegrinas El aeroplano del aviador griego Montoussis, en el instante de partir en exploración sobre los 
en Scutari - Dardanelos 
BULGARIA Y RUMANIA DIVERTIDA HUELGA EN BARCELONA VENGANZA POLITICA 
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FE) príncipe Ghika, nuevo dele- Huelga de cocheros motivada por una disposición del alcalde, en la que los pro- La guardia municipal retirando de las calles Ersnz Sciuhmeier, diputado $07 
zado para tratar el conflicto testantes abandonan sus vehículos frente al Ayuntamiento los coches abandonados cialista austriaco, asesinado 
búlgaro-rumano ES en Viena por el obrero Ku” 

LA DIPLOMACIA EN ABISINIA LA FIESTA DEL PAJARO EN BILBAO sehak 


Recepción de un ministro italiano por los altos dignatarios del imperio abisinio 
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LA SEMANA 


Cuán preocupado estarás, ciudadano. Yo 
Comparto tu grave meditación. 
' Has sido convocado para elegir, dentro 
de cnatro días, representantes, y he aquí 
Vina oportunidad más que se te brinda para 
asumir el gobierno, para recuperar tu s0- 
beranía perdida, Y maduras tu voto, por- 
que sabes que no se hace democracia con 
uenas intenciones, sino com buenos he- 
Chos. 
Te alabo, ciudadano, y te acompaño con 
todo mi corazón en tu patriótico anhelo. Ni 
de Dios tiene perdón el que vota sin fo. 
En tu mano están la verdad y Ja mentira, 
la probidad y la indecencia, el egoísmo 
grosero y la bondad; y pesas y comparas, y 
Analizas y juzgas, para poner en el gobier- 
no la mayor suma posible de los valores 
nobles, 
Tú ves lleno de vicios el gobierno, ves 
la causa del bien prostituída, los débiles sin 
amparo, los fuertes sin escrúpulos, vaci- 
lante la fo en las instituciones, obscuro lo 
Porvenir, y al pueblo fatigado de esta an- 
- helosa marcha hacia el reino prometido. 
Y pensarás con razón que si eros víctima, 
-Stes culpable también; que fuiste tú el 
Primero en delinquir, no una vez, sino 
Cien veces, al dejarte robar tu patrimonio 
- “Ívico por indolencia o cobardía, o al ven- 
í “derlo como vil mercader por un puñado de 
Via ta: bi y 
0 Cada abuso del poder habrá quizás ator- 
 Mentado tu conciencia, porque ese poder 
es tu obra, de tu flaqueza ha nacido. Y 
tanto como el padre no está del todo exento 
de la culpa de sus hijos, tú no lo estás tam- 
Poco de la de aquellos que son engendro 
de tu pusilanimidad o de tu necio cálenlo. 
Y tanto como a la madre a quien se dila- 
Sl Vida la hacienda que nos confió para sabis- 
Me facer nuestros bajos apetitos, se traiciona 
Ala patria cuando se trafica con su digni- 
dad y su bienestar, empleando en nuestro 
bien personal el sagrado derecho de votar. 
Yo comparto, ciudadano, tu grave medi- 
: tación. Desprecio como tú la ligereza de 
algunos y compadezco la ignorancia de 
“Otros, Creo, como tú, que ese voto que das 
Mega hasta las escuelas, los hospitales, los 
arteles, las cárceles, hasta todos los.ám- 
s y a todos los hogares, como un rayo 
' luz y de justicia, o como una espantosa 
gación de la cultura y de la solidaridad 
mana. ASA 
El voto no es para la amistad, ni para 
Wuestro provecho personal. Todo el año te 
eda por delante para satisfacer bus ne- 
“esidades; toda la vida, para servir tus 
“Onestas ambiciones. Pero al votar, eres 
da siudadano, sirves a la República, vas a 
gar tu tributo a la gran causa del bien, 
¡ 'Cjarás ese día tu carga, tu bolsa, tus ami- 
808 y tus vicios, y cumplirás tu deber. Al 
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Y de regreso a tu hogar has de poder ma: 
 Mfestar como un hombre de bien, a tu 
- Mujer y tus hijos, tu decisión y sus causas; 
4 0 como aquellos que votan y sufren la ver- 
_Slienza de su delito. Bien sabes tú cuales 
¡88 paa los que merecen representar al pueblo. 
¿Ara manejar tus bienes, para la salva: 
de ia de tu tranquilidad, de tu reputa- 
: de ¿elegirías al primero que se te ofre: 
0 880, o lo buscarías tú mismo con tus ojos? 
A 'elegarías tu representación en el más 

E darlatán y aparatoso, o querrías encontrar 
o cerebro elaro y bien equilibrado, un 
se e Corazón, un hombre culto y bueno, 
Mana fuera incapaz de sonroirte econ habi- 
Ea hablarte con elegancia y desenvol: 
¿ura? Piensas como yo, ¿verdad?, que no 
£mpresario de teatro, y que los artistas 


Quo elijas, has de saber por qué lo elijes, . 


la verba y el gesto no te hacen falta. 


MUNDO ARGENTINO 


Piensas bien, ciudadano. Elije con igual 
buen sentidó al que te aplicará los im- 
puestos, administrará los bienes del Esta- 
do, proveerá a todas las necesidades públi- 
cas, velará por tu vida y tus derechos y 
te dictará las leyes a que deberán ajustarsa 
todos los actos de la vida civil desde el 
nacimiento hasta después de la muerte, 
pues aun después de muerto' la ley conti- 
nuará actuando sobre lo que fué tu cuerpo. 

No perderás tu tiempo, por mucho que 
lo emplees en buscar a los que dicen ver- 
dad, a los que aman la justicia, a los que 
saben practicar el bien. Ni lo perderás, 
tampoco, al alejar de tí a los que ahora te 
sonríen y te halagan, a los que zumban al 
acercarse a tí en estos momentos, y viven 
de tu sangre. 

Te acompaño, ciudadano, con todo mi 
corazón y toda mi alma en tu patriótico 
anhelo. 

Recuerda cuando votes mi pedido: n> te 
pido para mí, n) te pido para otro. Dale 
tu voto a aquel que puedas luego mostrar 
a tus hijos como un ejempl> de ciudadano 
y de hombre. Estarás, solo, votarás en se- 
creto: vota por quien nos mantenga tan 
siquiera la esperanza en el triunfo de la 
justicia, 


Constancio O. Vigil. 


El inventor de la jornada de ocho horas 


Aun entro Jos mismos obreros babrá po: 
cos que sepan que la idea de la jornada de 
ocho horas nació en tierras remotas, como 
las de la Nueva Zelandia. 

AMí murió en 1890, y a los 80 años de 
edad, Samuel Duncan Parnell, un carpin- 


tero natural de Londres, que desde el año. 
1840 venía proclamando en Nueva Zelan-. 


dia, su patria de adopción, la idea de la 
jornada de ocho horas y de los tres ochos, 
o sea el dividir el día en ocho horas para 
el trabajo, ocho horas para el descanso y 
otras ocho para el recreo, la instrucción o 
lo que se quisiera. 

Prineipió exigiendo para sí en todos sus 
contratos el no trabajar más que ocho ho- 


ras; no cejó ni un momento en hacer activa 


propaganda para extender su idea, y poco 
a poco fué consiguiendo que la adoptaran 
los demás trabajadores'y los patronos. 
Murió con la satisfacción de haber visto 
establecida la jornada tal como él la que- 


ría, en otras partes de la colonia y recono- 
cida oficialmente por una fiesta anual que 
se: llama Fiesta del Trabajo, y propagadas 


a todo el mundo sus ideas y apoyadas pe 
riódicamente el día 1. de Mayo de cada 
año, 

Lo que cuestan unas elecciones 


Unas elecciones generales suponen siem- 
pre un gasto tan enorme, que difícilmente 
se forma idea exacta de él la generalidad 
de las gentes, 

En Inglaterra, por ejemplo, cuestan, se- 
gún datos oficiales, de + a 5 millones de 
pesos oro, sin contar lo que gastan lo3 vo: 
tantes y los candidatos ni las sumas, siem- 
pre grandes, que las agrupaciones políticas 


dedican al objeto, y que salen de los fondos. 


que para ello van reuniendo. 
Unanse estos gastos a las diversas pérdi- 
das que se producen por el entorpecimiento 


del comercio, y se obtendrán .cantidades 


enormes. - 
El gasto total es difícil precisarlo; una 
autoridad en la materia calcula que una 


“erisis inglesa cuesta unos doscientos cin- 


cuenta millones de pesos oro, y otra perso- 
nalidad, igualmente entendida en el asunto, 
no cree que el coste total pase de veinti- 
cinco millones, Así, pues, tomando un tér- 
mino medio, puede asegurarse que cuando 
se abre el muevo parlamento, ha costado 
la crisis cincuenta millones de pesos. oro, 


Las lluvias y la política 


Después de haber examinado las cantida- 
des anuales de lluvia caída en el valle de 


Ohio y en el de Mississipí, que son los. 


grandes centros agrícolas de Norte Amé: 
rica, y después de comparar estos valores 
con la marcha de los negocios durante los 
años correspondientes, el meteorólogo ame- 
ricano Clayton, dice que a unos cuantos 
años seguidos caracterizados por un déficit 


«de Uuvias, corresponde siempre una erisis 


comercial o financiera muy pronunciada, 
Los desastres financieros de 1837, 1857, 


1873, 1893 y 1907 que dañaron prineipal- 
mente a Norte América, se produjeron des- 


pués de épocas de tres a cinco años nota- 
bles por la escasez de Uuvias, 

Es muy cierto que los economistas han 
atribuído a otras causas a las diversas per- 
turbaciones en los negocios, pero la causa 
verdadera radica, según Clayton, en la 
abundancia o escasez de las lluvias, Real 
mente, la bondad de las cosechas depende 
de este factor. La abundancia de cereales 
produce una baja en el precio de log víve- 
res y cierto bienestar en las poblaciones, y 
en cambio la falta de este bienestar pro- 
voca crisis económicas y sociales. 

Según Clayton, esta influencia de las al: 


ternativas de períodos secos y periodos hú. 


/ 
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CIGARRILLOS y 


medos ejerce efecto también sobre los ne- 
gocios públicos, El meteorólogo demuestra 
por medio de estadísticas, que los grandes 
“movimientos políticos en los Estados Uni- 
dos y en otros países se manifiestan siem- 
pre después de una serie de años secos. 
Esta particularidad se explica fácilmente. 
Un partido político que ocupa el poder en 


el curso de un largo período de sequía, tie- 
ne que asistir fatalmente a una erisis en 


los negocios, El pueblo le hace responsable 
de las desdichas, y concluye por derrotarlo, 
Por el contrario, el partido que gobierna 
en período normal en cuanto a lluvias, ve 
prosperar el comercio y no deja de alabar- 
se, diciendo que ello se debe a su buena 
edlmivistración. Un gobierno así, es indu- 
dable que puede durar mucho tiempo. 
Antipatías 
¿Quién no ha encontrado en el tranvía, 
en viaje, en sociedad, en el teatro, perso- 
nas que por su mirada se hacen a uno an- 
tipáticas desde el primer momento y hacia 
las cuales se siente una repulsión tan in- 
vencible que basta que nos miren para que 
se experimente un malestar inexplicable, y 
hasta tanto si se quiere, pero muy real y 
positivo? y AA 
Los partidarios de la doctrina de las af- 
nidades magnéticas explican ese fenómeno 
diciendo que las personas que nOs $ON AN- 
tipáticas, nos repelen porque sus efluvios 


- magnéticos son opuestos a los nuestros, Pe- 


Había elegido como asunto la influen- 
J Ps: mi ViBrraj 0) 


PICCARDO y Cía. 
¡Casa central y fábrica: DEFENSA 1278 
Buenos Aires ; 


cia que el calor del cabello ejerce sobre el 
carácter de la mujer. 

—Todas las estadísticas demuestran — 
decía — que las rubias son más impresio- 
nables, más nerviosas y más irritables que 
las morenas. Por tanto, es muy difícil con- 
geniar con ellas. : k : 

El conferenciante hace pausa para beber 
un;vaso de agua con azúcar y se dispone 
a reanudar su disertación. des 

—¿No hay excepciones a esa regla —di- 
ce una voz que sale del grupo de oyentes. 
a —Ninguna, que yo sepa, —contesta el ora- 

or. 


—Entonces, — replica el otro, —una de- 


dos: o usted se equivoca o mi mujer, que 
es morena, se tiñe el cabello. 
¿Es contagiosa la locura? 
Los loqueros, los médicos de los manico- 
mios, y en general cuantas personas tienen 
que tratar con locos o idiotas, no pueden 


menos de preguntarse alguna vez, si la lo- 


cura será contagiosa, 34 
Hasta hace muy poco, todo el mundo 
creía que la demencia no se pegaba, como 
no se pegan la sordera o la rotura de una 
pierna; pero ahora, las estadísticas, publi- 
tadas por la prensa médica de Inglaterra, 
muestran que un treinta por ciento de los 


loqueros acaban por volverse locos ellos 


mismos, sobre todo en los manicomios pri- 


_vados. Aun las personas encargadas de la 


limpieza, los porteros y otros empleados quo 
no están en contacto directo con los de- 
mentes, pasan con mucha frecuencia a au- 
mentar el número de los mismos. En un 
manicomio cerca de Londres, se han vuelto 


locos en poco tiempo cuatro empleados, 
aunque el hecho se tuvo en secreto hasta 
que se descubrió que otro empleado lléva- 
ba cineo años de locura, si bien había sa- 
bido disimularla hábilmente, ¿ ; 


Los especialistas opinan que en realidad 
no hay un contagio o infección en el ver- 


- dadero sentido de la palabra, sino que exis- 


te una influencia hipnótica muy poderosa 
en los locos, influencia que un día y otro, 
obra sobre las personas que están en con- 


tacto con ellos, hasta que por último las 


fascina y convierte igualmente en demen- 
tes. Pie] : 


O 


porque aquí hallaréis la fuerza que 0s em- 


pensamiento, 


El alma de Buenos Aires 


Al igual de los hombres, tienen los _pue- 
blos un alma, que es la expresión sinté- 
tica de eu carácter y su índole. El alma 
do París es la elegancia, el ““esprit*? y 
el universalismo. La de Londres el tra- 
bajo, la riqueza y: el poder. La de Madrid 
es la hidalguía caballeresca. La de Nueva 
York la audacia, y la fisbre del oro y del 
esfuerzo. El alma de Buenos Aires es un 
alma futurista, henchida de porvenir, des- 
bordante de energía y de potencia reno- 
vadora, Hay aquí un ímpetu loco de as- 
censión, y un fiero empuje de avante hacia 
el vasto futuro esplendoroso y triunfal. 
Pareco que una savia vigorosa brota de 
estas tierras vírgenes y penetra en las ve- 
nas de los hombres inebriándoles en ansia 
de lucha y de conquista. Aquí se recon 
fortan y embrayecen las aímas, levantan- 
do al espacio sus vigorosos impulsos, como 
árboles frondosos de selva primitiva. La 
vida en este pueblo es recia y libre, de 
intensa agitación y houdos anhelos: es una 


escuela de guerra, de entusiasmo, de am- 
bición y voluntad. Yo no sé qué vientos 


soplan sobre esta tierra jocunda, que pa- 
recen traer los gérmenes de una vida hu- 
racanada, vertiginosa y ardiente. Aquí lle- 
gan de todos los extremos del mundo en 
m éxodo, amargo, de lejanas tierras, mi- 
Mares de pobres seres atormentados y mí 
seros, abrumados de impotencia y de opre- 
sión; pero con el ansia todavía de luchar 
y_de vivir, Y al recibir estos hombres en 
su alma el rojo beso de fuego de la vida 
argentina, se transforman en fuertes lu- 
chadores, optimistas y audaces. Recobran 
la salud de sus instintos y la energía de 
sus almas, y renacen a una vida esforzada 
y guerrera, de bravos héroes anónimos. Es 


z para ellos el aire de estas tierras como 


un añejo vino de vida y esperanza que 
reanima la sangre de sus venas con un 
cálido soplo de energía. Y entran en una 
existencia de tensión y do vértigo, cual 
si ardiesen en la hoguera pasional de la 
vida. E : 
En Buenos Aires la. vida es fragorosa' y 
rugiente como el eráter de un voleán. En- 
ciéndense en las almas poderosos instintos 
de lucha y tenacidad y batallan entre sí 
todas las fuerzas humanas. Aquí perecen 
Jos débiles, como Nietzsche quería, mas 
no porque se aniquilen, sino porque «se' 
transforman. Aquí la vida es dura, cruel 
y apresurada cual lo son siempre los fuer- 
tes y los que deben cumplir altos destinos, 
«Venid: aquí los hombres de presa y ener- 
“gía, los tesoneros y osados; venid también 
los enfermos de apatía y de indolencia, 


+ puje ala acción. En este vasto crisol se 
forjan voluntades indomables y férreas y 


se forman los recios caracteres. Sin em- 
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ta enosu ambiente el ensueño y la ideali- 
_dad del gancho, ese generoso espíritu nos- 
tállgico y soñador. En su fondo el carácter 

:: ¡argentino es uu hidalgo español que aban- 

dona la muerta tradición del pasado y se 
lanza a la lucha de la vida moderna, ad: 
7 quiriendo la energía, la actividad y du- 
reza de los sajones Y germanos. Y este 
quizá deba, ser el carácter del hombre su- 
, herior: Un espíritu idealista, generoso y 
entusiasta, como el español, y como el gau-. 
cho independiente y fiero; pero pasional 
y artista cual los italianos, intelectualista 
como los franceses; con la voluntad y an- 
dacia de los norteamericanos, y el espíritu 
profunilo y reflexivo de tos alemanos. 
Es Buenos Aires un pueblo disparado 
hacia ol Puturo, ma atalaya sobre el Por- 
- yemir. Es como un bareo amarrado toda- 
vía a las estas del Pasado, poro esforzán- 
tlose heróicamente por cortar las amarras 

- para lanzarse a otros mundos de acción y 
 de'ideal. Es también un balcón sobre la 
y vieja Europa, desde el cual se divisan y 
86 adoptan todos sus adelantos, pero no 
- se tae en sus vicios de esclavitud y co- 

rrupción. ¡Aquí la vida es más sana, más 
intensa y más fuerte! Aquí el sol de la 
libertad ilumina y enciende los Corazones, 
enardeciendo las almas como un vino de - 

- tien años. Luce sobre estas tierras un cla: 

_ Fo cielo inmenso de esperanza, y se res: 
 piran en ellas los vientos puros de la pam- 
pa infinita y de los vastos mares! ; 

* —; Repróchase a Buenos Aires la falta de 
pensamiento, de espiritualidad y de al- 


/ fruísmo; “ello os la enalidad de todos los 


: pueblos jóvenes, que son más entusiastas 


que reflexivos, más fuertes que piadosos. 


Pero así como sus aviadores se lanzan al 
.. espacio sin temor a la muerte y sacrifican 
sus vidas para trazar con ellas los cami- 
nos del aire, así los hombres de espíritu y 
de rectitud y de bondad, 


“bargo, este pueblo no es materialista! Fló- 


MUNDO 


deben lanzarse también a los espacics 
ideales para conquistar los mundos inte- 
riores; ofreciendo en holocausto el ejem- 
plo de sus vidas luminosas, como lo hicie- 
ron antes los Alberdi y Sarmiento. 

Trabajemos unidos igual que un solo es- 
píritu, en esta vasta Babel cosmopolita, 
vivo y poderoso ejemplo de fraternidad 
universal; y fundamos en una todas las 
voluntades, concretando los anhelos en un 
empeño firmísimo de progreso y perfev- 
ción, de libertad y bienestar para todos 
los Hombres. j 

Tal es la vasta divisa y el sublime ideal 
de este pueblo moderno que es una rosada 
aurora de las civilizaciones. : 

Yo celebro tu fuerza y tu grandeza y 
canto tus bellezas, Buenos Aires. Yo sien- 
to en mi corazón resonar grandiosamente 
los afanes y Jas luchas de tu vida gigan- 
tesca. Veo encarnados en tu espíritu los 
anhelos inmortales de todos los soñado- 
ros, de fundar una República ideal Veo 
resucitar en tí, aún más conscientes y 1- 
bres, las demoeracias gloriosas de la culta 
Atenas, Hay en tí un inagotable manan- 
tial de energías con las cuales se pueden 
amasar formidables y magníficos ensueños. 

Eres, para el idealista, una novía hermosa 

y fuerte, que promete concebir, en sus 
entrañas fecundas, al deseado Superhom- 
bre. 


Usecs rarcs de pañuelos 


En más de una ocasión se han empleado 
los pañuelos para difundir determinados co- 
nocimientos; y nada menos que en tiempos 
de la reina Ana de Inglaterra, se usaron 
para que los súbditos se enterasen del dis 
curso de la Corona leído en el parlamento 
e1 5 de abril de 1710, Tan original eostum- 
bre se siguió durante todo aquel reinado, y 
aún después, se eonmemoraron de igual mo- 
do el tratado de Utrecht y las victorias de 
Marlborough sobre los franceses. 

En época mucho más reciente, se ha pu- 
blicado un periódico impreso en tela, con 
tinto. especial que se borraba fácilmente, 
mojándola; de suerte que, después de leído 
el múmero, no había más que mojarlo en 
cualquier fuente pública y se encontraba 
.el Jector.con un pañuelo de bolsillo, blan- 
co y de buen tamaño. 

Para conmemorar el casamiento de la rei- 
na Victoria de Inglaterra, una casa indus- 
trial puso a la venta gran cantidad de pa- 
ñuelos ilustrados, haciendo el gran negocio, 
pues algunos de ellos encerraban entre sus 
dobleces una nota en que la casa ofrecía 
como premio un marido a la portadora. Por 
extravagante que la oferta parezca, lo cier- 
to es que las 20 o 25 mujeres que reclama- 
ron el **premio?” quedaron complacidas, 


Reyes valerosos 


No son raros los casos en que los monar- 
cas han salvado la vida de personas. 

De ellos recordamos los siguientes: 

La emperatriz viuda de Rusia, ha salva- 
do la vida de su marido un par de veces lo 
menos, Cuéntase que en cierta ocasión vió 
encima del tocador de su augusto esposo, un. 
estuche raro, y al esgerlo notó que pesaba 
demasiado, por euya razón, sospechando 
algo, se lo llevó a sus habitaciones, lo echó 
en un cubo de agua y lo envió inmediata- 
mente al jefe de la policía. '- ; 

Examinado el estuche, se vió que era una 
máquina infernal muy ingeniosa y de gran 
potencia. E : 

En otra ocasión, ya de noche, fué la em- 
peratriz al despacho de su esposo y oyó un 
ruido inexplicable; pero con admirable pre- 
sencia de ánimo no dijo nada de ello al em- 
perador. Sólo le rogó que viniese con ella 


a dar las buenas noches a los niños. El zar - 


salió con ella y entonces la emperatriz echó 
la llave de la puerta del despacho y dió 
cuenta de sus sospechas al cuerpo de guar- 
dia. 
Abierto el aposento por la tropa, se com- 
probó que allí había estado oculto un hom- 
bre y que había huído por la ventana. 
El actual zar de Rusia, debe la vida a 
la serenidad del finado Jorge de Grecia. 
Hace quince años, cuando aún no era más 
que zarewiteh, iba en un cochecillo japonés 
en Kioto y se le acercó un policía indígena, 
fanático, esgrimiendo el sable con ánimo 
de matarle. El futuro zar, emprendió la 
huída, perseguido por el famélico: Japonés 
que hubiera dado fin de su existencia, si 
no hubiera corrido en su auxilio el prín- 
cipe Jorge, quien de un bastonazo derribó 
al asesino, : j 


Extracción de nervios 


Extraer de un cadáver humano todo el 


sistema nervioso, sin deformarlo ni estro: 


dd: 


ARGENTINO 


pear un solo nervio, es, nó ya trabajo de 
gran mérito científico, simo obra que exi- 
ge toda la paciencia y delicadeza de un 
chino. No es un ehino, sin embargo, sino 
el doctor Rufus B. Weawer, de Filadelfia, 
el autor de esta obra maestra de disección, 
que le ha costado ocho meses de trabajo, 
a razón de diez horas diarias. 

Esta pieza anatómica, única en el mundo, 
procede de una mujer de treintá y cinco 
años, El doctor Weawer ha declarado que 
por nada del mundo volverá a ejecutar un 
trabajo análogo, 


Procesado por estornudar 


Ha llamado mucho la atención en todas 
partes, el caso de un individuo a quien han 
procesado por el “gravísimo?” delito de es- 
tornudar.en la vía pública. 

El “reo?” es un tal Juan Furtmann, re- 
sidente en Mubhlhausen, pueblecillo de la 
Sajonia prusiana, donde es muy respetado 
y querido por sus convecinos; pero el hom- 
bre tuvo la desgracia de estornudar va- 
vias veces y con bastante fuerza en mitad 
de la calle y la policía le detuvo porque 
producía molestia al vecindario. 

Las autoridades se hicieron cargo del 
preso, y tras un largo proceso, le absolvie- 
ron. Mas la cosa no paró aquí, porque, el 
fiscal pidió la revisión de la causa, y así lo 
acordó la sala; de modo, que Furtmanmn no 
sabe aún si tendrá que ir a presidio, 

Ahora, según cuenta -un periódico del 
país, precisa alegar en su descargo, que tie- 
ne un pólipo en la nariz, que podrán exami- 
nar los forenses, el cual le obliga a ostor- 
mudar: más fuerte de lo que las autoridades 
la permiten, 


El kaiser agricultor 


Comunican de Berlín que el kaiser ha 
presidido la segunda sesión de la Asam- 
blea de Agricultura. 

Ante una numerosa concurrencia, en la 
que figuraban Jos ministros, pronunció un 
discurso declarándose agricultor, Y expo- 


niendo los resultados de los cultivos que él. 


dirige en sus posesiones de Cadinge. En 
vista do ellos, el soberano eree que es fá- 
: e1l aumentar la producción agrícola en el 
país a poco que se esfuercen los terrate: 
nientes. Manifestó el kaiser que empezó gus 
labores de camp) en 1906, sembrando una 
determinada extensión de terreno antes in 
culto y sin roturar. En 1910 esa tierra ha 
producido 2.000 quintales de heno, que sir- 
vió para alimentos de 80 cabezas de ganado 
mayor y 25 caballos. En 1911 ha produ- 
cido aquella tierra 4,500 quintales de he- 
no, que dió alimento a 120 cabozas de ga- 
nado y otros 25, caballos. 

En el año anterior el número de cabezas 
se aumentó a 165, Está decidido a introdu- 
cir nuevas mejoras que triplicarán el va- 
lor de la tierra, que haco sejs años no valía 
nada. l 

Añadió el kaiser que en otra tierra, que 
también era considerada como improdueti- 
va, tiene actualmente 265 cerdos, de cuya 
cría y recría ha hecho estudios que le con- 
Firman su convicción de que Alemania pue- 
de bastarse a sí sola, no sólo para las no- 
cosidades de la alimentación de carne, sino 
para la provisión de cereales, 


Lo que se debe comer 


.Ún sabio noruego ha establecido la can: * 
tidad razonable de alimentos que un hom- 


Casa de confianza F " J "o MI A R TY des . a 


¡LIQUIDACIÓN A CUALQUIER PRECIO!!! 
DURANTE 30 DIAS ¡¡POR CAMBIO DE FIRMA! 


HNDIE SAGE SIN COMPRAR 
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a od 
POR $ 295 AMUEBLAMOS 


Espléndido juego de sala, es- 
tilo Hamburgués ... as 


UNA CASA con sala, escrito- 


rio, comedor y dormitorio!!!| 
o ni 
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| Pidan nuestro catálego ilustrado que 


0 
bre robusto debe ingerir cotidianamente. 
He aquí la lista: A 
Doscientos gramos de carne, 400 de pan, y 
500 de leche pura, 30 de queso, 20 de gra: 
sa y 400 de patata. 
Naturalmente, estos alimentos deben ser 
variados. Según el sabio noruego, muchas 
enfermedades se deben a que comemos de» 
masiado y no ateniéndonos a lo que no 
marea la anterior lista, 


hs e 


es E 


El tren nupcial 


Se han celebrado varias bodas de modo. 
tan original como fantástico: boda en tras: 
atlántico, en aeroplano, en automóvil y en 
tranvía. , 

A tales excentricidades supera la de unos 
jóvenes rusos, M. Malinowski y Mile, Spo-= 
koruy, dispuestos a contraer matrimonio yo 
residiendo en Moscou, tuvieron la humora- 
da de ir a casarso a Biarritz, invitando a 
la ceremonia a todas sus amistades, ] 

En un tren especial trasladáronse a la 


ciudad francesa, novios, padrinos, testigos ( 
e invitados, sin olvidar el sacerdote que 5% 
hebía de bendecir la unión, A 2 
Hace pocos días, se celebró dicha boda ' ol 
eon lujo verdaderamente fastuoso. a 
8 

Cuna avisadora e 

le 

Un médico de Inspruek ha inventado Nic 


una cuna ingeniosísima, Componen el fon- 
do de la cuna dos telas metálicas separa 


€ 
das por un pedazo de paño de igual lon-. 1 
gitud que aquéllas. De las dos telas me 0 
tálicas parten dos hilos de cobre que so | 0 
hallan unidos a un timbre'eléctrico. Cuan- +8 dl 
do el paño está seco: constituye un aisla. l 
dor perfecto; pero si una cireunstaneia 8 h 
cualquiera viens a alterar su estado higro- > E 


métrico, tórnase inmediatamente buen con. 
ductor, y, estableciendo el. contacto entre 
los dos electrodos, hace sonar el timbre. 
Con lo cual quéda advertida la mamá o ] 
la nodriza de que el neno, convertido en 
nuevo Moisés, necesita ser salvado de las 
aguas. : 


El veneno del automóvil 


Ante la Sociedad de Medicina Legal de 
París, acaba de presentar monsieur Marcel 
Briand, un curioso informe sobre el enve- 
nenamiento por medio del automóvil, 

Los gases de escape, dice M. Briand, son 
-susceptibles de producir un verdadero en- 
venenamiento en el caso de un largo viaje. 
Según parece, muchas personas no pueden 
respirar estos gases sin experimentar algún 
malestar; y aún otras, suelen indisponerse 
después de haber respirado por espacio de 
algunos minutos los gases quemados que 
salen del motor, Por último, varios automo- 
vilistas se han, visto obligados a renun- 
ciar a su deporte favorito, a causa de es. | 
tos gases que penetrando en el interior de 18 
los carruajes en cantidades insignificantes, r 
han sido causa suficiente para producirles 
graves trastornos en su organismo. He aquí 
explicado el malestar que muchas veces se y 
siente después de un viaje en automóvil ce- 
rrado. . 

El remedio consiste en exigir a los cons, 
tructores de la carrocería que hagan ésta 
con los tableros tan herméticamente ajus- 


tados que sea imposible el paso de los gar 
ses del motor, q 


ni 


E EE 


Riquísimo dormitorio para matrimonio, 
de nogal ciré tallado, con mármoles 


rosas elegidos y lunas e» 
biseladas .....a$ 235.-- 


remitimos gratis al. interior, 


Es en vano que al calor de la fantasía 
fecunda, pródiga con el deal, generosa y 
consecuente con la tradición, respetuosa 
con lo añejo, pretendemos, con la adapta- 
ción de conceptos figurados, Feparar las 
grietas que amenazan la ruina del Olimpo 
y la decadencia efectiva de *sa esencia 
legendaria que encarna símbolos, determi. 
na idealidad e inspira todavía los términos 
absolutos de una modalidad quimérica. 

E ¿Viven todavía, tienen carta de efecti- 


do un atribuído tutelaje sobre las exterio- 
ridades de la vida? 

Es forzoso reconocer que la realidad 
mundana está decretando su ¿jubilación. 
Caduca, a no dudarlo, el prestigio y alter- 
hancia de los dioses, cuya decadencia rui. 
dosa está confirmada por la actualidad de 
las rutinas terrenales; y sólo por respeto 
2 una senectud aureolada. por los prosti- 
—glos de un influjo secular, podemos con- 
cederles una invalidez, un asilamiento que 
los conforte de las amurguras de su de- 
— Crepitud. 

Asomémonos cautelosamente a la estan 
Cia-refugio donde a la hora del crepúscu- 
lo ambulan su irreparable invalidez, y al 
Observar de cerea esas deidades paganas 
que idealizaron las perspectivas visionarias 

de un mundo figurado, abrumadas hoy por 
los achaques de su impotencia y senectud, 
hagamos análisis de las cireunstancias vi- 
 Sibles de esa acentuada decadencia, 
Y Ejerciendo todavía entre Jos suyos el 
predominio. del sexo, allí está Venus, la 
adorable Venus, que un día fuera para los 
humanos modelo de plástica, hoy vulgar y 
- ¿moría, desentonando escand«losamente 
6? pena sus líneas plebeyas, con su inculta 

negligé””, vencida por su mundana rival 
la Moda, vulgar y ridíenla frente u las exi- 
-gencias mundanas que buscan en las dori- 
vaciones de la falda *“entravé?? y del cor- 
sé “a la sirene””, una estética de líneas 
bien diversa de la que proclamaran sus 

Olímpicas y descuidadas desnudeces. 

Los Apolos, Parnopios, Citereo y. de Bel- 
_Vedere no tienen ya autoridad para abo- 
-—lir el uso de prendas tan burguesas como 
el pantalón, el frac, la galera. 

Abrumado por la más contundente de las 


y vidad esos dioses mitológicos, protagonis- 
nodo tas de una escena empírica, que a través 
tras: de los siglos pretenden ejercer influencia 

en en la finalidad abstracta de la compleja 

d0 comedia humana? ¿Tienen alguna relación 

unos Con la actualidad viviente esas peas 

Spo- Y - divinas que el arte pretende perpetua en 

Lo y el bronce y en el mármol, y la fantasía en 

orar A 0 Imágones nimbadas de atributos, ejercien- 
| 


ún. derrotas, Júpiter, el divino y omnipotente 
yso E Jove vive ya persuadido de que hu cadu- 
de h Ñe cado su mandato imperialista, ni pincha 
jue ni corta desde que la triunfante democra- 


0 Cia viene derribando las formas de gobier- 


del 3 0 10 absoluto, y en la misma China son ya 
las ranas les que prescinden de la influen- 

Sn Y: Ca gubernativa del poder divino.” 
0 Marte ve desmoronados sus prostigios mú- 
de liciamos. ¿Qué queda—piensa—de los arres- 
les? : tos bélicos de antaño, desde que la nitro- 


glicerina, la melinita, ete.., y las aplicacio- 
Mes mecánicas del plomo en píldoras han 
; echado a un rincón el valor y la impetuo- 
— Sidad personal? 


NS”, E Ao Neptuno lora, eomo el último Abencerra- 
ta JP 1% el desalojo forzoso de sus palacios subh- 
us- Marinos, desde que cualquier pescador de 
0 “aña le alborota el cotarro de sirenas y . 
O tritones; el primer hijo de vecino, enfun-, 
Y “dado en una escafandra, se le cuela sin 


Permiso en las habitaciones más reserva- 
das, y un torpedo indiscreto le desbarata 
Y Teduce a polvo el menaje y toda la de- 
Coración exótica de su estancia misteriosa, 
Minerva: vive decepcionada viendo aba- 


: dE 


vido su prestigio de sapiencia acumulada 
E £n tantos sitos de aplicación, hoy que 


Abundan los niños «precoces que se reciben 
de bachilleres antes de abandonar la ms- 
Madera. sos 

Renuncia Diana a su preclaro tutelaje, 
—fscandalizada de la formu poco ideal en 


efes tican o simulan la caza del zorro; y ve su 
- Mtoridad deprimida siempre que ocurre el 
Paso de que el más zafio de los funcions- 
Mos de distrito tenga autoridad y atribu- 
“iones para decretar la veda. 

Las Junos obesas y jamonas, y los ¿fe- 
Minados y decadentes Adonis desentonam 
- Profundamente del marco de las vigentes 
_Syes de la estética social, que tiene pre- 


dy Ñicios y precanciones penales contrw cier- 
5 *98 insoportables extravíos del sexo, 

: xa Hebe no es solicitada para las inte- 
ro - Yesantes y subalternas atenciones de la or- 
585 y se ve desfavorablemente eliminada 
de sus funciones, suplida en la misión de 
Ll CScamciar el sublime néctar por maneebos 
pS q y rústicos, que deprimen la noble 
- Wación adaptándola al estímulo de una 

3 J  STosera, propina, Hace NE ; y 


Que las sociedades más cultas de hoy prae- 


MUNDO 


Hérenles, el magnífico hijo de Júpiter y 
Aleimena ve, entre gotoso y apoplético, 
avanzar el lúgubre crepúsculo de su tra- 
dicional poder y fnerza; y para acatar los 
graves mandatos de Vuristeo, necesita ad- 
judicarse tónicos estimulantes, y apli 
carse fajas eléctricas preconizadas por la 
terapéutica moderna. 

El único que en el retiro de sus atha- 
ques sonríe, es Mercurio. El mundo es to- 
davía de él; y gozaría la plenitud de su 
gloria, si en la pléyade de eharlatanes, eo- 
merciantes y ladrones que cuen bajo su tu- 
tela, los primeros y los últimos no se le hu- 
biesen pasado de la cuenta, al extremo de 
ver subvertido su magnífico y extenso in- 
fíujo, al convertirse en un azote y en una 
plaga lo que el designio pagano habíw de- 
cretado como un don, 

En cambio, allá en un rincón del asilo 
de inyálidos dondo colocamos nuestra pers- 
pectiva, abismadas en la: más profunda de- 
cepción, cansadas de una existericia esté- 
ril y anodina, nueve cándidas doneellas, que 
ingenuamente ereyeran un dí mover el 
mundo con sus inspiraciones, ven hoy re- 
ducidos sus respectivos destinos a la más 
efectiva de las anulaciones. 

AMlí están, hustiadas e infecundas, Jas 
nueve musas de la' mitología griega, redu- 
cidas a la efímera expresión de otras tan- 
tas equivocaciones visionarias. 

En vano Calíope hace frasecitas y aspira 
2 conmover al grupo de inválidos que, abu- 
rridos en la ociosidad del asilo, la rodean. 
Hace tribuna y sus lucubraciones se esfu- 
man en efectos innocuos e infecundos, Ni 
el foro ni el parlamento se rinden ya a las 
audacias persuasivas de la elocuencia. Las 
complejidades determinantes y severas de 
los códigos se resisten a toda pretensión 
conmovedora; y los designios maquiavélicos 
de la. política excluyen los éxitos de la ins., 
piración hablada. : 

Clío no acierta ya a disfrazar su fra- 
caso evidenciado por las ruidosas rectifi- 
caciones que la Vilosotía de la Historia 
impone a sentencias que en un tiempo ere- 
véranse inapelables, A lo que ayer apa- 
retía. digno de anatema, tributámosle hoy 


sonora loa, La gloria, antaño atribuída a, 


Dios, reelámala hoy para sí el diablo. La 
verdad histórica busca orientaciones y es- 
tabilidad de que earecía; en cada caso 
vénse rectificadas la condición de los hom. 
bres y la naturaleza de los hechos; y si 
se confirma que el descubridor de América 
no fué un genovés, sino un gallego, nada 
extraño sería que mañana tengamos que 
persuadirnos de que el Peloponeso no es- 
taba ubicado en das regiones helénicas, 
sino en la provincia de Cuyo. 

Erato acepta ya com resignación la per- 
sistente cantinela que suena a su oído: 
““La forma poética tiende a desaparecer, 
viéndola confirmada por el irremediable 
desastre de los poetas que hoy “nacen”? 
o pretenden ““haeerse??. Y mientras Puter- 
pe no acierta a inspirar más que tangos 
orilleros, Tersípcore dáse Í rimarlos en 
contoneos lascivos y decadentes que de- 
nuncían la más laxa y degensrada de las 
decrepitudes. 

Melpómene se declara irremediablemente 


«vencida, por el género chico; sin arrestos 


para disputarle el terreno. a López Silva 
o A Pachequito. Ha perdido, por otra parte, 
la frescura y la juventud que pudieran per- 
mitirle alguna tentativa de excursión por 
el género sicalíptico. 

Nolimnia reconoce gu impotencia para 
reducir, por medio de tropos o figuras retó- 
ricas, las impertinentes pretensionss de los 
caseros. Ruborízase Talía, avergonzada de 
Ja poco que ha progresado el arte escénico, 
a cuya sombra se perpetran, no obstante, 
las más torpes audacias. Y Urania, la es- 


.plendente Urania, renuncia para siempre a 


la investigación alada de los espacios que 
consideraba inexcrutables, viendo hoy las 
sublimes regiones astronómicas de su com- 
petencia, invadidas por los buenos Ges, 
Campos y Urrizas, quienes, con sus fal.cos 
y artificiosas maquinaciones, han logrado 
usurparle los favores del crédito público. 

Ahí están las nueye doncellas gimiendo y 
llorando bajo el peso deprimente de su in. 
-eurable impotencia, 

El “sic transit gloria mundi”? pronunció 
su veredicto definitivo sobre estas ereacio- 
nes de la quimera. La invalidez de los dio 
ses es un mal irremediable. 

Y si los viejos chochean; si son viejos 
decrépitos, entidades fracasadas que la fis. 
calización del tiempo ha anulado; si de- 
bemos renunciar a los dulees halagos y se- 
ducciones de la leyenda, del ideal... ¿qué 
nos queda a los hombres?... 

Reirnos de lo divino y tomar a benefi. 
cio de inventario lo humano; es decir: dar- 
nos al diablo. 

«¿Pero qué, si también el diablo ha mner- 
to desacreditado por rancio e inútil!... 


Tirso LORENZO. 


RGENTINO 


Música “prohibita” 


¿Aborrece usted los pianos que sus ama- 
bles vecinitas aporrean, estudiando su lee- 
ción en las horas de siesta? Pues váyase 
a Carlsrube, capital del Estado de Baden, 
donde está prohibido terminantemente to- 
car el piano con las ventanas abiertas; 0 
2 Arbois (Francia), que ha suprimido el 
impuesto de consumos sobre la cerveza y 
la sidra, cargando lo que importaba este 
ingreso a los pianos de la población. 

El ayuntamiento de lxelles, pueblo cer- 
cano u Bruselas, va restringiendo la músi- 
ca callejera, y en época no Jejana sólo se 
consentirá que haya em odo el pueblo 
cinco músicos ambulantes. Pero aún han 
hecho más en Limoges, la. célebre ciudad 
de los esmaltes: alí no sólo no se permi- 
te la música callejera, sino que hasta el 
toque de las campanas está reglamentado: 
ni antes de las ocho de la mañana ni des- 
pués de las siete de la tarde pueden to- 
carse, bajo pena de una multa. 


Para que no lloren los niños 


Los niños de Alaska no lloran. Y no 
ciertamente por imposibilidad física, sino 
por convicción, Al prineipio.se desgañitan 
y desgarran los oídos familiares como los 


“niños de otro país cualquiera, pero de se- 


guida se encargan las madres de conven- 
cerlos amablemente, poniéndoles de mani- 
fiesto la inconveniencia de tan molesto há- 
bito. Se valen para ello de un sencillo 
procedimiento que consiste en tomar un 
buche de agua y espurrear la cara del 
niño en cuanto empieza u llorar; y mien- 
tras más sube de punto en su llanto, más 
frecuentes y coplosos son los espurreos. 
De seguida, ponen en relación Jos niños 
el llanto con el molesto espurreo de agua 
fresca, y convencidos íntimamente de que 
ambas cosas son inseparables, por existir 
entre ambas una relación de causa o efee- 


to, se deciden a suprimir el llanto. 


La locura del archiduque 


Un tiiplomático retirado ha publicado un 
libro, en el cual se cuenta una curiosa 
anécdota referente al archiduque Francis- 


 <£o Carlos, padre del actual emperador de 


Austria. Dice el autor del. libro que un 
día que iba de paseo por el campo el ar- 
chiduque, trabó conversación con un cam- 
pesino locuaz, quien, luego de haberle dado 
un sin fín de pormenores de su famil'a, le 
preguntó do improyiso: Í 

—¿Qué es su padre de usted? 

—Emperador—respondió el interpelado. 

—Hable usted bajo si es que quiere us- 
ted bromearse—agregó el labriego,—porque 
por ahí andan guardias, y si le oyen es 
fícid que le detengan por delito de Jesa 
majestad. ¿Tiene usted algún hermano? 
¿Qué es? ; 

—También es emperador, 

«¡Vaya! Es usted un bromista—excla- 
mó, riéndose a carcajadas, el campesino— 
¿Tiene usted algún hijo? : 

—51; mi hijo es Francisco José. 

—j Y qué es? z 

-—Emperador., 

—¡ Hombre, hombre! —yolvió 4 exclamar 
el aldeano, dando al padre de los £mpera- 
dores una fuerte palmada en la espalda. 
—¿No tiene nsted otro hijo que se dedique 
2 lo mismo? : 
- Sí, tengo otro que se llama Maximi- 
llano. ; A 

—¡Pero ese no será emperador! 

-—5Í; también es emperador. 

El campesino dió un brinco, pegó otra 
palmada al archiduque y añadió: E 


—¡Buen amigo: cuando pase usted por 
el. manicomio de Mriazell, entre a ver $1 
hay alguna pieza vacante! 


Lo que comen los mosquitos 


Una eosa que maravilla grandemente 2 
los exploradores es ver las inmensas ban- : 
dadas de millones de mosquitos que pululan 
en Jos terrenos pantanosos desiertos de 
América y de Africa, donde, en muchísimos: 
años, no penetra ningún ser humano y nin- 
gún ser de sangre caliente. > 

¿Qué comen los mosquitos, no teniendo 
seres a quienes chupar la sangre? ¿Cómo 
a pesar de que durante muchísimas gene- 
raciones los mosquitos vo comen sangre, 
en cuanto se presenta un animal de san- 
gre caliente, se precipitan sobre él como 
si no hubiesen hecho otra cosa en su 
vida? z ze 

A esta última pregunta no es posible 
contestar. Pero de los estudios hechos, re- 
solta que los mosquitos mo se alimentan 
exclusivamente de sangre mi mucho me- 
nos: hay una porción de substancias que 
les sirven perfectamente para mantenerse, 

Si se coge un mosquito y se le mantiene 
preso bajo una campana de cristal, pe- 


recerá al cabo de unos cuantos días. rata 


vez sobrevive más de una semana; pero 
si dentro de la campana se mete un pe- 
dazo de plátano maduro y se renueva éste 
cada tres o cuatro días, el mosquito vive 
varios meses. 

De igual modo los mosquitos pueden 
alimentarse muy bien y vivir y prosperar 
sin otro alimento que patatas cocidas y 
cáscaras de sandía, 

Así lo han comprobado los naturalistas, 
y no hay motivo para dudar de que hay 
otra porción de frutos y de plantas que 
sirven también para alimentar a esos poco 
simpáticos insectos. E 
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Al calor del hogar 


No es por cierto la temperatura más o 
menos fría que se avecina, la que motiva 
el tema de estas reflexiones, sino la del 
ambiente de todo hogar como medio pode- 
roso que influye, determina, tuerce O co- 
rrige las ambiciones, ideales y tendencias 
de los niños. 

Dentro de una atmósfera cálida de afec- 
tos recíprocos, desinteresados y sinceros, 
el niño se siente “*cómodo”*; una especie 
de duleísima paz inyade todo su ser, y 
sús sentimientos afectivos se desarrollan 
armónicamente, convirtiéndolo en el hom- 
brecito en pequeño, de resoluciones me- 
suradas, de faz plácida y de carácter tier- 
no e indulgente, compasivo con el que 
sufre, justiciero con el débil e indefenso. 

En medio de la tibieza, la apatía y la 
indiferencia, el niño se encontrará “tan 
solo”? consigo mismo que, por un instínto 


. Propio de la-humana naturaleza, la expan- 


sividad, sentirá la imprescindible necesi- 
dad de ir a buscar fuera del hogar, entro 
los extraños, aquel calor de afectuosidad 
que los suyos le niegan y que le tornan en 
ln ser huraño, poco comunicativo, mez- 
quino, irascible y tal vez egoista. 

En un hogar donde reina un tiempo va- 
riable, en «el que tras las tormentas des- 
encadenadas se hace plena calma, hasta 
que de nuevo vuelvan a amontonarse las 
nubes, el niño aprenderá la inestabilidad 
de las cosas, de los hechos, y así su modo 
de ser, de pensar y de obrar, tendrá como 
característica todas sus vacilaciones e in- 
seguridades, dentro de las cuales vió des- 
arrollarse las más bellas y luminosas pá- 
ginas de su vida. (es % 

¡Cuánta crueldad hay exigiendo respon- 
sabilidades de rectitud al que sólo anduvo 
en gus primeros pasos por sendas tortuo- 
sas y desiguales, sin más luz que su pro- 
pia voluntad; sin otro guía que su con- 
ciencia, sin otra escuela que' aquella que 
su dura experiencia le formó, dentro! 

Desde el hombre genio y la mujer ar- 
tista, hasta el infeliz delincuente, cuanto 
más erítico es el período de $u vida o de 
sus glorias, echan una mirada retrospec- 
'tiva más intensa hacia aquel primer rincón 
que los albergó, experimentando con frui- 
ción cierto hábito tibio, caliente o friísimo 
«del hogar que envolvió su cuna, y que re- 
torna a pasar junto a su alma. ¡Cuántas 
veces habrá reconstruído la mente todas 
aquellas escenas que trajeron frío a su 


alma o calor a su corazón, infundiéndole 


se 


unos milímetros más, 


hace cincuenta 
de 


el amor o el odio! ¡Cuántas cenizas amon- 


El sport y la mano femenina 


Al decir de los guanteros ingleses, desde 
que ls mujer ha empezado a practicar el 
sport lo mismo que el hombre, su mano 
ha engruesado de manera bastante visible 
para ellos que ya apenas venden guantes 
de msadidas antes muy generalizadas, 
Este aumento de tamaño, lejos de ser 
la pérdida de un atractivo femenino cons- 


-tituye un encanto más de la mujer, purs 


ningún espíritu bien equilibrado puede 
preferir la frágil mano de una muñeca, in- 
capaz. de sostener una taza de te, a la 
fuerte, sana y llena de vida de una mu- 
ehachg que sabs conducir un caballo o ma- 
nejar diestramente un remo, -- 

No desdeñen las mujeres la cultura física 
por evitar que su mano o su pie tengan 


J 


Las modas en medicina 


Ni siquiera la terapéutica escapa a la 
tiranía de la moda. Entre las medicinas 
más usadas hace cuarenta años, y las que 


_ hoy merecen el favor del público, y en par- 


ticular de los médicos, hay una diferencia 
enorme. También hay una sensible baja en 


- el consumo de sales de quinina, de anti- 
' pirina, de cacodilato de sosa y de glicero. 


fosfato de cal. Por cada 100 kilos de iodu- 
To e sodio que se vendían en las farmacias 
años, no se venden hoy más 

Los antisépticos. tóxicos, tales como el 
sublimado, el ácido fénico y el iodoformo 
han descendido todavía más, y la baja es 


más sensible todayía en las cantáridas y la 
- cafeína, 


lega hoy a un ocho por ciento de lo que 


El consumo de cantáridas apenas 


. fué hace medio siglo. 


¿En cambio hoy parecen estar de moda 
el agua oxigenada, el formol y el salioj 


lato de metilo. 


¡Dichosas el!as! 


Si no en todos, por lo menos en ciertos 


países la mujer suele viyir más que el hom- 


? 


tonadas por el trascurso de los años, ha- 
brán ocultado unas pocas ascuas 0 Quizas 
minúsculas chispas!... 

Si sólo se tuviera en cuenta que hay 
ojitos ávidos que observan, miden, com- 
paran y aprenden, la mesura, el juicio y 
el buen tino formarían un hermoso can- 
delabro, cuya luz sería suficiente para cal. 
dear un hogar del que mañana surgirían, 
formados, hombres y mujeres de concien- 
cia, de corazón y de cerebro. 

¡Oh! cuando era niño... En casa de 
mis padres. ..—se dice comunmente-—pero 
no se piensa hasta donde remontan esas 
palabras, hasta donde llega la escala de 
esa vida, al recorrer de nuevo toda la 
euesta andada con valentía o con terror. 

Al calor del hogar es donde se forjan 
los gigantes del futuro o los infelices mal: 
vados del porvenir. 

El Maestro de Nazaret en una de $us 
bellísimas parábolas, compara al hombre 
sabio con aquel que edifica su casa sobre 
““piedra?”, a la cual ni vientos ni agua 
ni nada podrá mover ni destruir. 

Nada hay tan inconmovible como el ca- 
riño de familia, aquel que comprende, que 
se abnega, que perdura, que tolera, que 
sufre, que no sabe impacientarse y que, 
sin embargo, consigue rebelarse para de- 
fender mejor al que es *fpiedra*” del ho- 
gar, donde el fuego no falta ni el calor 
escasea porque sostiene, labra, enseña y 
gobierna. PO 

Al gaucho do nuestras pampas, al indó- 
mito para la civilización y rebelde al ex- 
tranjerismo, al que ha hecho un culto de 
la escuela del hogar, de todo lo que apren: 
dió allí, a la vera del fogón, sería casi 
imposible poder desarraigarle todas aque- 
las tradiciones, todas las enseñanzas que 
recibió sin palabras, de la mímica, de los 
gestos y de los hechos. 

Por eso, la sencillez es legendaria; por 
eso siente profundamente la veracidad 
tradicional y la honradez abnegada, como 
leyenda pampeana aprendida por ley sin 
imposiciones reglamentarias. 

¿Es hereditaria la maldad?—se pregun- 
tan los estudiosos y observadores. Los he- 
chos desconciertan al más aferrado en sus. 
experiencias científicas, 

Solo las madres poseen la clave del 
porvenir radioso o siniestro de sus hi- 
jos—según “saben?” despavesar el velón 
que alumbra el hogar; y hasta cuando ellos 
duermen, su afecto maternal alumbra sus 
sueños... e 

Carmen S. de PANDOLFINI, 


bre, como sucede, por ejemplo, en Alema- 
nia, donde las estadísticas demuestran que 
dde cada! 1.000 varones no llegan a complir 
los cincuenta años más que 413, mientras 
que de cada 1,000 mujeres Megan a dicha 
edad más de 500. 


Por si esto no pudiera tomarse como re- ' 


gla general, viene a corroborar el hecho el 
número de centensrios de cada sexo que 
hay en otros países. En los Estados Unidos 
se cuentan 2.583 mujeres centenarias por 
1.398 hombres que han pasado del siglo; 

en Francia, de cada diez centenarios siete" 
pertenecen al sexo femenino; y según la úl- 

time! estadística demográfica de dicho país, 
entre los 21 centenarios fallecidos, 16 eran 
mujeres. y 


Castigos a las viudas 


Quedarse viuda es cosa tristísima para 
Una mujer en cualquier parte del mundo, 
Pero debe serlo mucho más en ciertas tri- 
bus de Madagascar, donde existe la foa 
costumbre de maltratar horriblemente a 
toda la que tiene la desgracia de perder 
2 su marido, b 
Entre los sijanacas, pueblo que vive en 
la parte oriental de la isla, la mujer que 
Se queda viuda se viste con “Sus mejoros 
galas y espera en la casa mortuoria a que 
regresen los amigos que han ido al entie- 
rro del difunto. Tan pronto como éstos se 
encuentran de vuelta en Ja' casa, arrójanse 
sobre la infeliz, le arrancan sus joyas, le 
hacen trizas la ropa, la escupen, la abofe- 
tean, le tiran a la cabeza un cacharro roto 
y la Mlenan de los más soeces insultos. Ella 
no puede quejarse, Aunque todo el mundo 
está. autorizado para maltratarla. 

Tan extraña manera do dar el pésame 
no es cosa de un momento; a veces dura 
Meses enteros, y aun años, Después, se pro- 


cede a un divorcio en regla, por medio del 
cual la viuda es separada de los restos de 


$u marido. 0 , 

Según parece, tan extraña y poco hu: 
manitaria costumbre se debe solamente a 
que entre los sijanacas existe la creencia 
de que la muerte de un hombre es siempre 


Mujer jockey 


Los Jockey Clubs europeos tienen regla: 
mentos muy extrictos y sólo autorizan jine- 
tes del sexo femenino, en la pista. 

Por esta causa el Jockey Club de Buda- 
pest ha tenido que hacer una excepción en 
obsequio a Miss Silvia Dulford, hija de un 
conocido propietario, Miss Dulford, desde 
su infancia jugaba con los caballos de su 
padre, aprendiendo a cuidarlos y llegando a 

y ser una diestrísima amazona. 

Fiada en sus aptitudes, no vacila en 
disputsr a los ¡jockeys del sexo fuerte el 
triunfo en las fiestas hípicas que se cele- 
brarán en dicha ciudad dentro de pocos 
días, 

Y si el caballo que guiase no resultara 
ganador, quizá en dicha fiesta encuentre 
algún aficionado al *“tur£”” que, seducido 
por sus gracias, ponga a sus pies su nombre 
y sus riquezas, 


Indulto en un pañuelo 


Un amigo de cierto cortesano de Luis XV 
fué condenado a muerto por un crimen del 
cual era inocente, Ni súplicas ni ruegos 
consiguieron mover el corazón del obstina- 
do monarca, y la ejecución se hubisra lle. 
vado a efecto de no haberse presentado el 
verdadero criminal proclamando la inocén- 
cia del presunto reo. Pero el negro destino 
pesaba en la balanza del desgraciado, por. 
que la ejecución iba a verificarse al día 
siguiente por la mañana y so dudaba que 
llegase a tiempo el regio perdón. Entonces 
se avisó al cortesano protector del inocen. 
te, el cual prometió hacer todo lo posible 
por su infeliz amigo; pero la desgracia le 
perseguía; el rey estaba de caza y parecía 


difícil encontrarle con tiempo. Sin embar- 


go, el cortesano no perdió momento y mon. 
tando a caballo partió a galope y logró en- 
contrar al soberano en el momento de aca. 
bar con un hermoso ciervo, Expúsole en 
pocas palabras el objeto de su llegada, y el 
- Toy se dispuso a conceder el perdon; ¿más 
cómo extender el documento sin papel ni 
demás útiles de escribir? El problema pa- 
recía imposible de resolver, hasta que se le 
ocurrió a Luis XV una idea luminosa: sa. 
car el pañuelo del bolsillo, y con la punta 
del cuchillo de monte, mojado en la san- 
gre de la recién muerta res, trazar unas 
líneas rojas y' rubricar el extraño documen. 
to, concediendo el perdón : 


En Abril 


Cuando Abril en los campos centellea. 
poblarse miro de brillantes flores, 
de césped, mariposas y colores, 
el pobre cementerio de la aldea. 


ES 


Sobre sus tumbas canta y aletea 
un coro de parleros ruiseñores, 
Y Su cerca, del sol a los fulgores 
como risueño palomar blanquea. 


Así mi pobre corazón herido 
cementerio olvidado y aterido, 
¿baña Abril con un rayo de alegría. 


Y entre sus tristes removidas fosas, 
del amor Paternal brillan las rosas 
y canta el ruiseñor de la poesía. 


M., REINA, 
Des besos 


En busca de la paz, que brinda el sueño, 
por dormirme luchaba; ¡vano empeño! 
que cuanto más por olvidarte hacía, 
más hermosa a mis ojos te veía. 


ferido por los 


nro y adultos : 
La peel 

Sereceta porlas au. 
toridades médicas 


EA 
TODAS 


Soñé, que aprisionado 
hallábame en tus brazos estrechados 
y mis labios gustando, en ansia loca, 
la celestial frescura de tu boca, 


Tus ojos centellantes, 
fuego dando a mis frases delirantes, 
conmovían mi ser, y tú me oías, 
Ty hasta el sentido y la razón perdías: 


Tus ojos se velaron, 
tus labios se entreabrieron 
y de ardientes que fueron, 
helados se quedaron; 


que, como flor del tallo desgajada * 
en mis brazos yacías desmayada. 
Por un beso te yí desfallecida, 
te dí otro beso y te volví a la vida. 


Pedro GAY, 


Canto de cuna 


Duérmete y nada temas, 
duerme tranquila, 
: que yo tu sueño velo, 
dulce hija mía: 
¡ duerme, lucero, 
que tu madre amorosa 
guarda tu sueño! 


¡Ya probarás un día 
los sinsabores 
de sueños que perturben 
tristes amores!... 
1y al acostarte 
DO Verás sonreirte 
tierna a tu madre! 


Pero entretanto, hijita, 
duerme y descansa, 
ae tu madre afanosa 
tu sueño guarda; ) 
y en la boca y los ojos 
¡tu sueño vela, * 
y €n la boca y los: ojos 
niña, to besa] 


Juan P. VIDAURRETA, 
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El insigne Pérez 


Tipos curiosos 


En la colación de grados la tesis de Pé- 
rez fué celebradísima. Profesores, juriscon- 
sultos, ex ministros, fabricantes de cerve: 
za y conscriptos archivistas, lo felicitaron 
efusivamente. Su novia le declaró que le 
amaba con fuego inextinguible, con pasión 
volcánica, y se enguantaba las manos con 
los ““patito*? para arrancarse y dedicarle 
el corazón. 

Naturalmente, después de estas demos: 
traciones de afecto, Pérez, ya doctor, pasó 
a la categoría de joven célebre, de esos 
jóvenes que han estado seis meses en la 
estanzuola paterna de Junín, mientras sus 
progenitores declaraban a los amigos con 
engolada voz: ““M'hijito, el dotor, está en 
Alemania. Usted comprenderá que él no 
va a ejercer sin haber visitado Heidel- 
borg?”, Y en efecto, el doctor Pérez ha 
convertido su residencia en una caricatura 
de la bella ciudad del Rhin. La china del 
aparcero remata sus borracheras de caña, 
como las rubias mesoneras de la ciudad 
germana consuelan a los Franz apopléticos 
en sus embriagueces de cerveza, con un 
bock más. A , 

Aureolado con el viaje, ol doctor Pérez 
vuelve a la capital federal pisando fuerte. 
Instala su estudio cerca de los tribunales. 
Toma un chico para mandados y lo eleva 
al rango de “*groom”?. Invita a los amigos 
a visitarle. Usa corbatas serias, levitas 
encorsetadas y lentes ahumados. ¿Quién 
no lo creerá, con disfraz tan perfecto, un 
doctor de verdad? En su competencia pro- 
fesional, Pérez Mega a la perfección de no 
entender el código. Ignora los grados de 
penalidad, pero sabe los que contiene el 
whisky. Juega a los prohibidos en casas 
de aventura y aplaude los fallos contra 
los tahures, 

Claro es que con todas esas cualidades 
unidas a su talento y anexadas a su des- 

_Vergiienza, el doctor Pérez es en seguida 
un hombre de figuración. Dirige su mirada 
hacia las elases populares, y, en ocasión de 
un acto político callejero, declara indignado 
en la tribuna pública: “El pueblo de 1810 
quería saber de qué se trataba, ustedes 
quieren el sufragio libre, yo quiero una 
hanca de diputado.” Y aunque el pue- 
blo va a darle lo que ¡pide, porque nues- 
tro pueblo todo lo da, hay demasiados Pé- 
rez con iguales pretensiones y no pueden 
salir todos. Entran al Congreso los “más?” 
Pérez, y el resto queda en “el comité espe- 
rando turno. Entonces nuestro doctor cree 
llegada la hora de afirmar: ““Si en los 
próximos comicios no obtenemos absoluta 
mayoría, haremos la revolución??. ¡Hay un 
derecho! grita el resto de los que no han 
triunfado. Quieren decir que hay un de- 
recho... a la banca. Un derecho inalie- 
nable, ““¡Ah, los derechos del pueblo con- 

enleados por los gobiernos oligarcas! ¡Oh! 
los expoliadores de arriba y los oprimidos 
de abajo!?”. 

La sensación de estas afirmaciones hace 
de Pérez un hombre ““espectable””. Du 
conferencias. Asiste a banquetes... y tie- 
ne pleitos. Viudas abandonadas, huérfanos 
desamparados y veteranos del Paraguay 
le confían sus demandas. Las pierde, pero 

los repórters amigos omiten la noticia en 
su gacetilla. ln aambio anotan sus triun- 
fos: 

“Nuestras figuras forenses.—La besta- 

“mentaría X.—Tesis del doctor Pérez.—n 


Jos corrillos del palacio de Justicia deslizá- 


«banse ayer elogiosísimos comentarios para 
el distinguido hombre público y sabio ju 
risconsulto doctor! Pérez. por su brillante 
actuación en la testamentaría X. Como ya 
- Consignamos en nuestra erónica de ayer, 
el doctor Pérez logró tergiversar el signi- 
ficado de la demanda, y después de lafgas 
conferencias con el juez que fenía a su 
cargo la valiosa testamentaría, obtuvo que 
el fallo fuera favorablo al prestamista se- 
ñor A, en perjuicio de la única hija del 
testador, en pro de le cual había éste ex- 
Presado su última voluntad, y que ahora 
quedará en la miseria y deberá ingresar 
en la cárcel por no poder cumplir con el 
pago de costas a que ha sido condenada. 
Por su brillante triunfo, sus amigos obse- 
—quiarán al doctor Pérez con un banquete 
que probablemente se dará en el teatro de 
la Tragedia. *” 
Se celebra el banquete y Pérez queda en 
Situación sensacional. Una compañía in- 
-8lesa de ferrocarriles le nombra su abogado 
representante. Vienen las, elecciones y su 
partido lo elige diputado. En las primeras 
Sesiones obtiene una cuantiosa concesión 
Para la compañía que representa y en se- 
guida renuncia su cargo por incompatibi- 
lidad. > $ 
“Renuncia del doctor Pérez.—La comi- 
Sión de homenaje al distinguido ¡¿uriscon- 
-Sulto está terminando los últimos prepara. 


tivos para el gran acto., Sin duda la Álesta 


revestirá caracteres imponentes, por el her- 
moso ejemplo de honestidad política que 
nuestro ilustre amigo ha dado, renuncian- 
do su banes por la supuesta incompatibi- 
lidad con el cargo de representante de los 
ferrocarrilés del Noroeste.?? 

Así dicen los periódicos, interín el di- 
rectorio londinense del ferrocarril repre- 
sentado acuerda au Pérez un premio de 
10.000 libras por **su trabajo?”. 

Meses después; 

“Viaje del doctor Pérez. — Numerosas 
personalidades swendieron a la dársena nor- 
te esta mañana con objeto de tributar una 
afectuosa despedida al doctor Pérez, quien, 
a bordo del paquete **Francisco Fernando 
117”, parte Europa en viaje de descanso 
a sus múltiplos tareas. Deseamos al in- 
signe viajero una feliz permanencia en el 
viejo mundo y un pronto regreso a la pa- 
tria, donde tan necesarios son los hombres 
de sus virtudes cívicas y de su honestidad.?? 

La noticia de los diarios no añade si 
la policía detuvo a Pérez antes de partir. 
Posiblemente, no. A pesár de nuestros po- 
derosos medios de información, no hemos 
podido averiguarlo. Sobre ello ““se guarda 
en las esferas oficiales absoluta reserva??. 

¡Se trata de Pérez! 

José M. BOSCH. 


El epitafio 

Después de vivir treinta años soportan- 
do con resignación de mártir, a su esposa, 
el señor X se decidió a abandonar este pí- 
caro mundo. 

Al hojear, su viuda, los papeles del di- 
funto, halló una póliza de seguro en la que 
se leía: ““En caso de fallecer el señor X... 
entregaremos « su viuda la cantidad de 
doscientos mil pesos oro.??” 

— ¡Qué reservado ha sido! —exelamó la 
insufrible mujer. — Nunca me dijo de esto 
una palabra. ¡Oh! ¡Qué hombres!... 

Repuesta un poco de la emoción, apresn- 
róse a encargar a un marmolista que hicie. 
ra una magnífica lápida, con la siguiente 
inscripción: **Duerme en paz?”, 

—Es un deber mío hacerlo —se dijo, sa- 
tisfecha de su póstumo homenaje. : 

Y aprovechó el hallarse en la calle, para 
visitar al gerente de la Compañía de se- 
guros, impaciente ya por percibir los dos- 
cientos mil pesos. 

—Lo siento mucho, señora — dijo el di- 
rector. — La póliza ha sido anulada, por 
falta de pago de las últimas primas... Así 
que no tiene usted derecho a percibir un 
centavo. , 

En un estado de ira inexplicable, la de- 
cepceionada viuda, al ver que no tenía nadie 
en quien desahogar su cólera, volvió a 
casa del marmolista y le encargó que a las 
palabras: “Duerme en paz”?, añadicra: 
“hasta que yo vaya??. 


La primer parodia 
El primer autor de una parodia fué, se- 
gún Aristóteles, Hegemón de Tasos, que 
vivía durante la guerra del Peloponeso, o 
sea poco más de 400 años antes de nuestra 
Era, Otros atribuyen las primeras parodias 
a Hipponax. Sea como fuere, es el hecho 


que en aquellos tiempos no se cultivaba la 


parodia escénica o dramática, sino sólo la 
Jiteraria. Las obras de Homero eran el ob- 
jeto principal de este género de imitación. 
Así, Hipponax parodia al héroe Aquiles 
con la figura de un glotón, comparando las 
hazañas de éste en la mesa con las de aquél 
en la guerra. 

Es indudable que la parodia nació en 
Grecia, según Jo indica su propio nombre, 
que es de orígen griego; pero es muy difícil 
saber con exactitud quién fué el primer 
parodista. Opinan algunos eruditos que fué 
Arquiloco, pero este parecer no resulta cier. 
to si se considera como parodia la famosa 
““Batrachomyomachia (la batalla entre ra. 
nas y ratones), generalmente atribuída a 
Homero. ' 


El cerebro de la garganta 


Que la garganta tiene un cerebro, no es 
cosa muy sabida. ' 
Consiste en una pequeña glándula que 


sigue directamente los músculos de la gar 


ganta, y viene a ser una espocie de cere- 
bro de ella, dependiente del verdadero ce- 
rebro, pero que muchas veces piensa a s0- 
las. y 
Es un órgano muy tímido y desconfía 
mucho de los objetos que se aproximan a 
la garganta, por cuya razón resulta muy 
difiéultoso para el médico el hacer opera- 
ciones en este sitio, por lo cual lo primero 
que tiene que hacer es ganarse la confianza 
del tal cerebro, confianza que a veces cues- 
ta conseguir varias semanas, v que os in- 
dispensable para practicar la operación. 
Y desgraciado del que tratase de llevar- 
la a cabo sin ser amigo de ese cerebro, 
porque la operación iría acompañada de 
violentos paroxismos, en la garganta pri- 
mero y en el diafragma después, y, per- 
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sistiendo en hacerla, el paciente sería pre- 
sa de convulsiones. 

Es también muy curioso el hecho de que 
tan pequeño cerebro tiene memoria,yy Si 
una vez se'asusta, es casi imposible volver 
a ganarse su confianza, por muy ligera que 
sea la operación que se trate de hacer. 


Monos numisuaticos 


Un viajero que ha pasado muchos años 
en Siam, habla del siguiente curiosísimo 
medio que los comerciantes de aquel país 
emplean para conocer la moneda falsa. 

Sabido es que los monos tienen el senti- 
do del gusto extraordinariamente desarro- 
llado. Cada comerciante siamés tiene al- 
guno de estos animalitos en su tienda, y 
tan pronto como un comprador paga, en- 
trega el dinero al mono, Este se mete las 
monedas en la boca, y se diría que por el 
gusto conoce si son de ley, pues todas las 
buenas las entregá a su amo, y si hay al- 
guna falsa la arroja inmediatamente al 
suelo, haciendo gestos de asco. 


Plantas que tosen 


No hay en todo el reino animal un solo 
ser que no tosa ni que no se le acumule en 
el rostro la sangre al hacer el esfuerzo ne- 
cesario para expeler sustancias extrañas; 
pero se ignoraba que existiesen plantas a 
las cuales les ocurriese lo mismo. Una de 
ellas es la que los botánicos han bautizado 
con el nombre de ““Etada tussein”?, y el 
vulgo conoce por el nombre de “haba tose- 
dora??, la cual, además de toser, se pone 
roja y despide el polvo que tiene en lo que 
se pudiera llamar pulmones. 

Desde hace poco, los naturalistas se vie- 
nen fijando.en esta haba, y han hecho 
observaciones muy curiosas. Se ería en los 
países tropicales, y aborrece el polvo, Cuan- 
do en los estomas o poros respiratorios de 
las hojas de Ja planta se acumula el polvi- 
Jlo impalpable que flóta én el aire y la 
ahoga, se acumula el gas de su respiración, 
y cuando tiene suficiente presión, explota, 
produciendo un ruido semejante al del gol- 
pe de tos de una persona, y arroja el polvo 
que la molesta, ; 

Lo más extraño del caso es que las ho- 
jas se enrojecen al hacer el esfuerzo. 


Bodas de mudos 


Hay que reconocer que la estadística es 
una ciencia divertida. Unos cuantos seño- 
res que a ella se dedican han observado un 
hecho muy significativo en las estadísticas 
de matrimonios de sordo mudos. De sus 
indagaciones resulta que el número de 
sordo-mudas que han logrado contraer ma- 
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trimonio es grandísimo, mientras que han 
sido muy pocos los sordo-mudos que ¡han 
encontrado su media naranja, ya por su 
gusto o ya porque muy pocas señoras ha- 
yan querido unir sus destinos a los de ca- 
balleros faltos de condiciones para oir y 
responder a sus discursos. 

El hecho ha dado pie a muchos filósofos 
cínicos para hacer cáusticas diatribas acer- 
ca de las facultades del oído y de la con- 
versación en ambos sexos, pero sus sar- 
cásticas observaciones sobre la inclinación 
relativa de hombres y mujeres a casarse 
con personas mudas nada resuelven, 
hecho subsiste. 


Comerciante astuto 


Un despierto pescadero de Mannheim, 
llamado Pedro Sehulz, tenía puesta en 
práctica, desde hace bastante tiempo, la 
ingeniosa combinación siguiente, para ad- 
quirir género a bajo precio: Empezaba por 
escribir a cierto número de casas abaste- 
cedoras de pescado de Geestemunde, en 
“el Mar del Norte, haciéndoles pedidos de 
cierta consideración, Las cartas aparecían 
firmadas no por el ladino Sehulz, sino por 
diversos propietarios de hoteles y “fres- 
taurants”” de la referida ciudad. 

Llegaban a Mannheim las cestas de pes- 
cado, e iban a parar a poder. de los su- 
puestos destinatarios, quienes, como es 
natural, se negaban a admitir el envío, 
Las compañías de ferrocarriles. recogían 
las cestas, y como no era cosa de devol- 


verlas al punto de origen, por tratarse de * 


mercancía expuesta a echarse a perder, 
procedían a su venta en pública subasta, 
momento en el que enfraba en acción el 
buen Schulz, quedándose con la pesca por 
la cuarta o quinta parte de su valor, y, 
por tanto, con «grave daño de los remi- 
tentes. , 

El teje-maneje continuó durante bas- 
tante tiempo; pero al fin, como no podía 
menos de suceder, vino la quiebra del jue- 
go, y Schulz, descubierto, tuvo que cantar 
la palinodia, siendo condenado a cuatro 
meses de cárcel correccional. 
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LA BONDAD DEL CORONEL 


MUNDO 4 


Para don Pedro Portillo 


Después de una marcha ininterrumpida 
de catoreo horas, la ¡división había hecho 
alto, al caer la noche, en la márgen iz- 
quierda del Espinillo, un arroyuelo que de- 
fendía sus aguas fangosas y estancadas 
con un espeso velo de caraguatás y san- 
díea, 

La división se componía de unos ocho- 
cientos caballos y de cerca de doscientos 
hombres. Estos últimos se. descomponían 
así: un coronel, cien comandantes, treinta 
capitanes, cincuenta tenientes. Lo demás 
ara tropa, porque no habían mayores, ni 
ubtenientes, ni sargentos, ni cabos. 

Los jefes y la oficialidad eran buenos; 
pero la tropa dejaba mucho que desear. 
Estaba constituída, en su mayoría, por los 
peones del coronel y de los ¡jefes del esta- 
do mayor, por el contingente recogido a la 
cruzada por el,pueblo: un telegrafista, cin- 
¿o maestros de escuelá, dos periodistas, un 
literato, un médico, tres abogados y varios 
otros bultos igualmente inútiles. 

En un día de pelea no serviría para 
nada, porque por su ignorancia, siempre 

: iba mal montado, no sabía cortar un alam- 

nes brado ni rumbear con tino. Defectos gra- 
ves, porque según lo había manifestado el 
coronel: 

—**La consina era ¿uir.?? 

Y para huir, la división Japú tenía ad- 
quirido justísimo renombre. 

El jefe, el coronel Valenciano, solía decir: 


cuando la división acampó en le margen 
izquierda del Espinillo. 

Y apenas había tenido tiempo de echarse 
sobre la cama improvisada con las prendas 
del apero y aún no había coneluído de qui- 
tarse las botas, cuando uno de los coman- 
dantes se presentó trayendo preso un indi- 
viduo acusado de un montón de delitos, 

—¿Qué ha hecho este cachafazl—pre- 
sguntó malhumorado. 

—Primeramente, mi coronel, le faltó a 
una muchacha en los ranchos de un pues- 
tero del Tala. Dispués la mató y mató a la 
madre y al padre qu'era un viejo lisiao y 
una hermana e la muchacha qu'era tuavía 
mamona... mas dispues juyó y ¿jue a pe- 
dir posada a 1”estancia del brasilero Gui-, 
maraens y lo mató de una puñalada y le 
sacó el cinto y un parejero doradillo que 


tenía escondido en la cocina... 


—j Y dispués? 

—Nada más, mi coronel. : 

El coronel se refregó fuertemente el 
abultado abdómen. 

—Parece como si 
sebo!... 

A poco, encarándose con el preso: 

—¿ Cómo te Mamás vos? 

—Juan Portillo. 

—¿De los Portillos del Zacurú? 

—£í señor, hijo'e Ladislao Portillo. 

—Lo conocí. Giieno bien che. Lo conocí; 
era muy amigo. 


me se reditiese el 


- Y luego agregaba: 
—El primer deber de un jefe es cuidar 
la vida e su gente y no hacerla matar al 
ñudo. Hay que peliar, yo no digo, pero bus- 
cando ventaja!. El corajudo a quien lo de- 


balean porque no supo disparar a tiempo. 


sión, siempre marchaban en punta, a la 
vanguardia, prestando inapreciables servi- 
cios al ejército, facilitando la disparada 
en su conocimiento del territorio, de las 
cortadas de campo, de las “picadas?” des- 
conocidas para la mayoría. ¡Oomo que en- 
tre los comandantes que acompañaban al 
coronel no había uno que no hubiese sido 
tropero, carrero, mayoral de diligencia, em- 
pleado de policía, contrabandista o cuatre- 
y sabían vellos por donde se 
) 1 


Y dado que la consigna era huir, hacer 
durar la guerra mientras hubiesen vacas: 
- comer y caballos que montar, la divi- 
sión Japú lNenaba cumplidamente su mi- 
sión, Ella iba siempre delante, manifestan- 
do un profundo desprecio por el enemigo 
que venía detrás y que no encontraba una. 
res que carnear, ni un caballo que ensillar, 
- mio un poste de alambrado que echar al 
AO a Se Ad 
-. Además de esos méritos, el coronel Va- 

rea ano tenía el de ser bueno y justo casi 
habitualmente; porque cuando le venía el 
- ataque.al hígado y se le “feaía la paleti- 
empujado, .por excesos de caña y 


AAA e ada 


s. cosas estaba 


jan seco de un tiro ¿qué es?... Una osar 
menta lo mesmo que el maula al que lo. 


Por 'eso el coronel Valenciano y su divi- 


tornábase irascible al ex- 


—¿ Amigo suyo, coronel? 

—Muy amigo%e lo ajeno. 

- —Sí; tenía esa debilidá, el pobre finao 
tata. 

—Y a lo que parece, vos no negás la 
cría... Vamo a ver, ¿qué tenés que decir 
en tu disculpa? 

Con. estudiada humildad, el mozo respon- 
.dió, bajando la vista. 

; —Digo... Lo ela muchacha, Facunda, 
jué asina: yo la quería, ella me abrió ¡jue- 
go, pero torciendo a dos riendas, en oca- 
siones: diba de mi lao y en ocasiones del 
lao del sordo Serapio... L'otra noche caí 
“al rancho... yo encelao, 9lla retrechera.... 
estamo en tiempo e'”guerra... ¡usté com- 
priende, coronel!... 

—Gúeno, y asina no' más jué. 

—¿ Y por que la matastes dispués?- 

—¿Y qu'iba hacer?... ¿no estamo en 
guerra?... Aura pasamo pu'aquí y quien 
sabe cuándo pegaremos la gúelta, si la pe- 
gamo, y yo no la iba a dejar a ella, la po- 


brecita a la disposición de Serapio qu'an-. 


da ronciando, escondido en el monte, pa no 
servir ni a Dios ni al Diablo... 

El coronel volvió a refregarse la 
y continuó el interrogatorio. 

—¿ Y por qué degollastes a los viejos?... 

—Por prudencia, coronel... Usté sabe 
que dispués de la guerra se hace la paz y 
con la paz encomienzan a fastidiarnos a 
nosotros, los chicos... 6 . 

—Eso es razón. Pero la guacha mamona 
no iba dar declaración, ¿Por qué 1”achu- 
rastes tamién? 

—¡Por lástima, mi coronel!... ¿Qué'iba. 
a ser de la, pobre criaturita sola en el mun- 
do, sin una perra que le diera la teta?.... 

—Eso. es verdá, Pero aura viene 1*otro, 
el asesinato del brasilero Guimaraens. 


panza 


RGENTINO 


—¡Pero eso es claro como agua e'cachim- 
ba, coronel!... Yo iba: juyendo. Serapio 
había ayisao a la gente del capitán Umpie- 
nez y me largaron una partida que me ve- 
nía pisando los garrones. Yo llevaba el 
mancarrón aplastao. Llegué a lestancia el 
brasilero. Me recibió de mala manera. Des- 
cubrí el parejero doradillo, se lo pedí, me 
lo negó, discutimos; el sacó una pistola, yo 


saqué la daga... Me atropelló... y el bru- 
to s'ensartó hasta la “fese?”... El mesmo 


se dijuntió... Le saqué el caballo y... 
—¡Le sacastes el cinto tamién!... 
—¡Velay!... ¿Pa qué quiere un dijunto 

un cinto lleno de onzas de oro?... 

—Eso es razón igualmente, 

El coronel sentíase inclinado a la cle- 
mencia. Encontraba muchos «tenuantes 
en los crímenes de Juan Portillo y quizá 
“hubiera llegado hasta la sentencia absolu- 
tiva si en ese momento «el hígado no hu- 
biese voleado un ¡jarro de bilis. 

Durante un rato se revolcó en la cama 
como eaballo atacado de mal de orina, y 
euando la erisis hubo cedido un poco, ex- 
elamó, dirigiéndose al comandante: 

—Al fin y'al cabo, son cosas que pasan 
a cualesquiera... Hay que tener compa- 
sión... Lleveseló usté mesmo al mucha- 
cho, y afile bien el cuehillo pa degollarlo 
sin hacerlo sufrir al pobrecito... 


Javier DE VIANA, 


Los elegantes franceses 


Los elegantes, en tiempo de Francisco 1, 
se denominaban ““mmguets??. En época de 
Carlos IX y Enrique 111 se denominaban 
““mignons?”. : 

Bajo la Regencia y durante el reinado 
dle Luis XV, aparecieron los *““roués?”. Bajo 
Luis XVI, los ““besux””, Con la Conven- 
ción, vinieron los ““muscadins??. Con el 
Dirsctorio, los ““ineroyables””. Bajo el Con. 
sulado, los *“petimetres??, que se transtor- 
mau en *“merveilleux??. 

El primer Imperio uo impuso designa- 
ción especial para los elegantes: el uni- 
forme lo dominaba todo. 

La Restauración, los tituló ““elegantes””, 
y este nombre, al advenimiento de Car- 
los, X, se troecó por el de ““dandys””. 

Los “leones”? datan de 1840; los “*pi- 
saverdes”?, de 1850; los “fcocadés?? de 
1855. Los ““gomosos?? ds 1880, 

A estos sucedieron los ““smarts?? y. los 
“¿snobs””, título que precisa ser sustituido. 
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Los refutadores de la vida 


En un instante todos aquellos jóvenes 
bohemios habían terminado por trasladar 
su silla alrededor de nuestra mesa, abar- 
cando la rueda de convidados un vasto 
espacio del pequeño bar. 

—Caballeros, pueden ustedes servirse lo 
que gusten. 

No hubo necesidad de repetir la frase. 

A la liberalidad del anfitrión, respondió 
la franca gula de los obsequiados, No 
tardó la mesa en llenarse de vasos, tazas, 
Platos, cucharillas, pan, roscas, azútar y 
manteca. 
0 La conversación se inició lenta y pesada 
cual si una atmósfera de tedio e indife- 
rencia flotara on el ambiente de los espí- 
ritus y de las e0sas...  - 
+ —¿Los señores son artistas? 

— ¡Por desgracia!... -—respondió con 
ínfulas, un jovenzuelo amarillo y largo 
como un fideo, mientras Jimpiaba las mi- 
gas de pan de su corbata negra, volan- 
dera, 

—¿Desgracia, por qué? 

—¡Ab, cuando se está condenado a vi- 
vir en un ambiente. de mercaderes como 
el nuestro, ya lo creo que es una des: 
gracia ser artista! —añadió otro joven de 
melena rubia, ancho sombrero de alas rec- 
tas, rasurado el rostro como un cómico, 

—¡Hacer artel... ¿y para qué, para 
quién?...—saltó un tercero en tono pon- 
tificio,—¿ Vale la pena escribir, hacer ver- 
s0s, publicar libros, llevar al teatro obras 
de trascendencia filosófica o exhibir cua- 
duos de arte ultramodernista, ante un pú- 
? blico anodino que lo único que ha apren- 

dido es a reir como un imbécil, o para 
que críticos ignorantes le salpiquen des- 
pués, al autor, la baba de su mediocridad, 
difamando lo que no comprenden? 

—Desengáñese usted—afirmó un poetita 
en cuya voz había cierta dulzura femeni- 
na—aquí no hay arte, ni artistas, ni erí- 
ticos de verdad, fuera de algunas, muy es- 
casas, excepciones. No hay más que simu- 
ladores del talento, autobombistas, y los 
que pasan por maestros, son grandes mis- 
tificaciones. 

—Pero... ¿no les parece a ustedes que 
el ambiente intelectual puede ercarse, si 
es que en realidad no existo? 

—¡¿Quién se impone esa inútil carga? 

—Para eso está la juventud intoligente, 
idealista y luchadora: para derribar ído- 
los y libertar al pueblo de sus errores. 

—¡Bah, la masa es irredimible! Hay que 
tener alma de rebaño para escribir para 
el rebaño. 

—Sin embargo, los tiempcs son de ac- 
ción y no de inactividad contemplativa. 

-—¿Cree usted que vale la pena sacrificar 
la paz interior en obsequio del pueblo? ¡Si 
- el pueblo no existe, amigo! 

—Pero existe la luchu por la Libertad 
-y por los altos ideales de la vida. Es por 
eso, que vale más un poeta de la acción 
que un Narciso de la inteligencia. 

—El arte está por encima de todo eso. 
—¿Por encima de la Vida y del Hom- 
bre? ' 

—Ni la vida ni la humanidad valen la 
pena de que nos sacrifiquemos por ellas. 

—Yo entendía que el arte es amor.” 

—Son palabras... palabras, palabras. 
El amor, tal cual lo exaltan los poetas vul- 
ares, es una pasión subalterna... Los 
dioses no aman: dominan. Los cósares del 
pensamiento no so esclavizan al amor. ¿No 
ha leído usted a Schopenhauer? La mujer 
no vale la pena de que se gaste en ella 
afecto ni tiempo. Es un ser inferior. Es 
la: incubadora de la especie... y nada 
más. 

— Muy bien dicho—confirmaron los 

otros.—El señor, por lo visto, cree todavía 
en todas esas teologías de la vida moder- 
- na—interpuso uno de los jóvenes persona- 
jes con sorna paternal. * 
- Continuaron uno a uno voleando en fra- 
ses y aforismos pretensiosos toda la nou- 
-Tasténica misantropía de sus almas, enfer- 
mas de vanidad y de impotencia. 

Ninguno de ellos destiló un hilo de luz 
sobro el escepticismo del ambiente. Aque- 
las almas constituían como un gran cuer- 
po opaco que arrojara toda su sombra so- 
bre mi conciencia. 

Hallábame entre lisiados y enfermos. 
No quise, a pesar de mi sensibilidad, 
convertir mi corazón en un hospital do 
alienados. : 

Eran aquellos, el fruto podrido de una 
- Yaza agotada, en medio de los refinamien- 
Los extenuadores de wna falsa civilización, 

morbosamente intelectualista. 

Poned un título universitario bajo el 
- brazo de ese puñado de jóvenes, prematu- 
- Tamente decrépitos, cansados y pesimistas, 
sin nunca baber luchado ni por la vida 
ni por los ideales, y ahí tenéis ya el Íncubo 
de una generación de eunucos del alma, 
de inválidos intelectuales, pers dotados, eso 
sl, de fuertes instintos parasitarios, que 


J 
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contaminan la raza, infestan el ambiente 
de claudicaciones y de infamias, y llenan 
el mundo de egoísmos y cobardías. 
Zaratustra se cernía profético y lumino- 
so sobre mi espíritu; y no los compadecí. 
Blandiendo la daga de la ironía apu- 
ñalée sin compasión las decepciones pue- 
riles de aquella juventud inerte cuya al- 
ma, dijérase, sonaba a sepulero vacío. 
—Ilustres genios incomprendidos; lar-' 
vas: de ía gloria que, antes de desplegar 
las alas, rodaréis convertidas en cenizas 


hacia el fondo sin fondo de la eternidad; ' 


jóvenes taumaturgos del arte, que mori- 
réis despeñados como Quasimodo, desde 


la torre ebúmea de vuestro necio orgu-. 


Jlo, apresuraos a comprender que lo in- 
útil es lo que está de más en la vida; y 
lo “que sobra, estorba. Aún hay llanuras 
desiertas y selvas vírgenes en esta exben- 
sa tierra argentina. ¿Queréis hacer obra 
de artistas haciendo obra de héroes? 
Abandonad el ambiente viciado v esteri- 
lizador de los cafés. Oxigenad vuestra 
sangre y vuestro corazón en el trabajo 
libre y regenerador del campo. También 
el hombre del surco es un sacerdote y un 
poeta: mientras su generosa mano os ofren- 
da el pan, reza su corazón la oración de 
la Juz bajo la paz de los cielos piadosos. 

ld a conquistar las nuevas tierras de 
promisión a nombre del futuro. Plantad 
en ellas el árbol de la Libertad para que 
dé frutos de amor; y haced porque en las 
fuentes sagradas del amor, se retemplen 
las virilidades y los altruísmos de una raza 
nueva... . 

A este punto del discurso, no había que- 
dado ni un oyente. 

—¡Mozo! ¿Cuánto se debe?... 


Julio BR. BARCOS. 


Fuentes luminosas 

““El coronel Calaza ha propuest> a la Tn- 
tendencia la instalación de una fuente lu- 
minosa en nuestro Parque 3 de Febrero.”” 

Leído esto, creemos de actualidad tradu- 
cir lo siguiente de una revista norteameri- 
Canas 

De una aplicación curiosa de los proyet- 
tores eléctricos da cuenta cierta revista 
científica. Trátase de la producción de 
iluminaciones bellísimas, de un aspecto 
fantástico, sin necesidad de lámparas y 
sin el menor peligro de incendio. > 

Hoy se pueden producir ya efectos de- 
corativos de extrema variedad, mucho más 
sencillamente que antes, y a gran eleva: 
ción del suelo. Dicho sistema tiene por 
base no el fuego, sino el agua, o mejor di- 
cho, el vapor de agua'a presión. Las lám- 
paras, guirnaldas y rosetas luminosas, así 
como las luces de bengala, son sustituídas 
por pequeños tubos de plomo llenos de 
agujeros. Las tuberías se hallan perfora- 
das de modo que los surtidores” de vapor, 
formen arabescos, pórticos, obeliseos, todos 
los detalles, en fin, de una iluminación cual- 
quiera. Luego, econ ayuda de una Joeomó- 
vil, se produce el vapor necesario, dirigién- 
dolo a la canalización general. A una señal 
dada, se enfocan los proyectores sobre los 
chorros de vapor, y como aquéllos son mo- 
vibles y llevan emplazados discos giratorios 
do diversos colores, dicho está que se puede 
producir los efectos más variados y sor- 
prendentes. Dada la disposición de los pro- 
yectores, es empresa facilísima pasar desde 
los tonos más brillantes a los matices más 
delicados, y “fainda mais”? es facilísimo 
reflejar sobre las masas de vapor, banderas 
nacionales escudos, retratos, ete Se trata 


ñ 


en suma, de fuentes luminosas aéreas (una 


de estas bellísimas iluminaciones se ha lle- 
vado a cabo en Nueva York, empla'zándola 
a 40 metros de altura), do una ingeniosidad 
y de un efecto extraordinarios. / 


Votando en traje de baño 


Un día bochornoso, hace ««lgunos años, 
hallábase un miembro del parlamento in- 
elés entregado a las delicias de un baño 


frío, en un cuarto de baño del mismo parla- 


mento, cuando empezaron a sonar los tim- 
bres llamando .a votación. 

El diputado era entusiasta acérrimo del 
gobierno, y quería a todo trance emitir su 
voto, pero, desgraciadamente, apenas le que- 
daba tiempo para secarse el cuerpo, cuanto 
menos para vestirse. Sin embargo, el hom. 
bre mo se paró en barras, y después de ro- 
dearse al cuerpo una gran toalla de baño, 
calzarse las botas y cubrirse la cabeza con 
el sombrero de copa, echó a correr como un 
loco al salón de la votación, al cual llegó 
con el tiempo justo para emitir su sufragio; 
y luego, entre las carcajadas de sus com- 
pañeros, se retiró con gran dignidad a pro- 


seguir sus abluciones. 
a. 


Un regalo económico 
Tros jóvenes alegres acaban de llegar de: 


Mur del Plata y se disponen a beber un'. 


chop en el bar de la estación, 


¿Qué te parece el regalito que le traí. 
go 4 mi-señora?—pregunta uno de ellos 
mostrando un lindo servilletero de oro con 
artístico monograma., : 

— ¡Precioso! Á ver si os gusta este va- 
sito de plata: que compré para mi novia. 
Vijtos en la inscripción: “A mi Elenita??. 

—¡ Lindo! ; 

—¡Bah! Más práctico que todo eso es el 
obsequio que le traigo a mi esposa—dice 
el tercero de los reunidos.—Ved que her- 
moso cubierto... Y con su inscripción: 
¿“Hotel de Ja Rambla, Mar del Plata??. 


Significación del pestañieo 


La fatigs muscular de los ojos puede ser 
medida por el número de pestañeos invo- 
luntarios realizados por minuto. Si se lee 
a la luz de una vela o de otro foco de luz 
deficiente, observaremos que los párpados 
ejecutan su movimiento característico sizte 
veces por minuto. Leyendo a le loz ordina- 
ria de gas, se pestañea tres veces por minu- 
to, y a la luz diurna suavemente tamizada, 
o a la eléctrica, defendidos de sus rayos por 
una pantalla, sólo se pestañea una vez cada 
treinta o treinta y cinco segundos: lo que 
prueba que la. vista no experimenta gran 
cansancio, : 

Las pestañas contribuyen eficazmente a 
defender el aparato óptico. Por punto ge- 
neral, el párpado superior tiene de 100 a 
150 pelos, y de 80 a 100 el inferior, o sea 
un total de 450 a 500. Estos pelos no son 
permanentes. Por el contrario, se están no- 
novando de un modo constante, hasta el 
punto «dle que, en un año, se"muda tres ve- 
cos esa doble línea de pelos. Los párpados 
están barnizados en todo su borde de una 
secreción untuosa destinada a impedir que 
salga al exterior el líquido segregado por 
las. glándulas lagrimales, y que tiene por 
objeto bañar constantemente el globo del 
ojo. Las cejas espesas y negras son indicio 
de buena constitución y resistencia física, 
y, por «el contrario, si las cejas son más dé- 
biles que el cabello, denotan falta de vi- 
talidad. 


, 


Aptitud comercial 


Un comerciante da los sigmientes con- 
sejos a su hijo, un travieso chiquillo que 
ha de ser su sucesor en los megocios: 

—El comercio al por menor deja bastan- 
te ganancia, pero si se hace en gran escala 
los beneficios, entonces, son inmensos. 

—¿Y por qué papá? , 

—Porque lo que se compra al por mayor, 
es decir una gran cantidad de objetos a la 
vez, se obtiene mucho más barato que si 
se adquirieran los artículos uno a uno. 

Transcurren varios días. El niño se acer- 
ca a su padre y algo mobino, habla en esta 
forma: ¡ 

—Pupá... hace quince días rompí la 
caja de música; al otro día le dí una biaba 
a mi hermanita; dos días después, me comí 
la mitad del tarro de grosella que hay en 
el aparador; la semana pasada, le hice 
una mueca a mamá; el domingo eché sal 
en el café de mi aya; anteayer descom- 
puse el reloj; ayer vertí aceite en tu tin- 
tero; hoy... 

—¡Calla, por Dios! 
contarme todo eso? Ñ 

—Pues... como dijiste el otro día lo 
del comercio al por mayor... he preferido 
que me castigaras de una vez por' todo lo 


¿Pero a qué vienes a 


SUST y Cia. 


que he hecho y por eso no te he confesado 
mis faltas ma a una... 

Por lo que se ve, el futuro industris! 
promete ser una figura sobresaliente en el.” 
múndo de los negocios. 


Final improvisado. 7 


Hallándose en preseneja de un rey, ol 
alcalde de un pueblecillo pronunció una 
vulgar alocución. Al Megar a las últimas 
frases turbóse de tal modo'qus* tomenzó 
a tartamudear. Impaciente el monarca, le 
dijo: 

—Acaba en tres pálabras. 

—¡Viva el reyl—gritó el obediente va- 
sallo. e 
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Justa de trovadores 


Cierta vez el ruiseñor tuvo la idea de 
que cantaba perfectamente, y un puntillo de 
vanidad le hizo desear conocer la impresión 
que su arte produciría en los demás, por lo 
cual acudió en busca de los pájaros que, en 
su compañía, poblaban el bosque, a quienes 
'Ssúpuso peritos en la materia, y de enyo jui- 
cio pensaba obtener el galardón soñado. 

Rennióse una asamblea de notables. 'Po- 
dos pretendían serlo. Hasta el gorrión ase- 

— guraba descender de familia que en los 
tiempos pretéritos ostentó sobre las emplu- 
madas sienes el mirto de los trovadores, 
Bien que ahora, un resfrío tenaz se había 
enseñoreado de su raza, transmitiéndose a 
través de generaciones y generaciones con 
desesperante implacabilidad de atavismo in- 
vencible de todo punto. ¡Ah!.., pero res- 
pecto a la sapiencia en el ramo ¡vaya si 
la poseíal : 

Seguro podía. estar el cantor que mere- 
ciera sus alabanzas, de Ja infalibilidad de 
su talento y de la bondad de su voz. 

Y como él lo aséguró, lo creyeron. ¡Tan- 
tas veces suceden estas cosas! ¡Hay tantas 
reputaciones levantadas y fuerza de auto- 

bombo! 


- asunto. 

El cuervo, con su ropaje negro como las 
¡ A noches tormentosas, reclamó su puesto de 

Juez supremo. Para. ser juez es necesario 

vestir oscura toga — aseguró — y, ello que 
dó sentado por unanimidad. 

La lechuza, su primo el buho, el tero, la 

gaviota, el caraneho, vocearon a una par 
las razones que les asistían para formar 
parte del jurado. 
La calandria, el canario y el zorzal fue- 
ron descalificados por los. supremos pontí- 
fices. ¡Qué sabían de arte esos insignifican- 
tes avechuchos! 

El tero, a fuer de gritón y parlarichón, 
fué designado para propalar a los cuatro 
puntos cardinales la magna noticia. 

Se Mamaba a una justa de trovadores a 

todas las aves que quisieran formar parte 

y se considerasen en condiciones de impre- 
/s insignes talentos de la selva re- 
ll unidos. en cónclave, los cuales proclamarían 
al vencedor eb más ilustre cantor del 
mundo?” 

11 día del cierre de la inscripción, sólo 
z presentáronse. dos competidores: el ruise- 

ñor y el papagallo, 

E La barra, formada por calandrias, zorza- 
les y canarios, reía la audacia del chillo- 
—namente multicolor. pajarraco. ¿Cómo iba 


“con el trovador cuya voz harmoniosa y dul- 
ce paseaba triunfalmente los ámbitos del 
bosque, para od: en el espacio infini- 
- tamente azul? y 


tr junfo del hermano, que, humildemente, 
“alisaba sus plumas con coquetona indife- 
rencia, parado sobre una rama de sauce. 

Sobre los árboles próximos se encarama- 
ron los jueces. Todos. se sentían graves, se- 
- sudos, solemnes. 
Bien que la pizpireta lia, Úrica ena- 


que aquella gravedad tenía cierta analogía 
com la del señor asno, que pacía no lejos 


Así todos se declararon potencias en el me 


a competir con el bohemio de la enramada, 


EY triscaban de gozo, presintiendo el. 


morada del ruiseñor, aseguraba al qixto 


¿de nd a a Ecna lo que no fueran 
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EL ABURRIMIENTO 


Este señor, aburrido de no hacer nada, se dis- 
trae balanceándose acompasadamente en su ha- 
maca, 

¡HACE "UY E ¿ 
0 


El paseo no logra distraer a este otro. Para no 


aburrirse tiene que silbar un tanguito y acom- 
pañarlo con fuertes bastonazos. 


El vértigo de velocidad no distrae al automo- 
vilista; ha de hacer que la bocina emita musi- 
cales acordes. 


Hasta los enamorados se aburren, Prueba de 


ello que él reconcentra su atención grabando mo- 


nogramas y ella consultando a las margaritas 
respecto a la Jidelidad de su futuro. 


El baile debe ser aburrido, ya que es indis- 
pensable amenizarlo con una conversación in- 
geniosa, 


"También al orador debe aburrirle su conferen- 
cia, puesto que busca distracción preparándose 
un refresquito. 


las briznas deliciosamente verdes, que el cé- 
firo movía con vaivén tentador. 


“Comenzó el torneo. El ruiseñor elevó su. 


canto purísimo y lleno de melodías, en una 


sucesión de notas exquisitas. Los cantores ) 


presentes, sintiendo latir el corazón bajo el 
plumaje, escuchaban extasiados. La alon- 
dra, con la mirada fija en la teleste inmen- 
sidad del cielo, el pico levemente entre- 
abierto, ereía llegar en un vuelo fantástico 
a la región de las estrellas. 

Cuando el bohemio, desde la nota más ní- 
tida y vigorosa, declinó susmemanto hasta 
llegar a un suave ““pianissimo?”, la barra: 
prorrumpió en un loco aleteo de aprobación. 
mientras el ruiseñor vencía la cabeza mo- 
destamente, como agobiado por el triunfo. 
En el estrado de los «jueces reinaba un si- 
lencio desconsolador. 

—El otro inscripto — ordenó el Cuervo 
que presidía. 

El papagallo se adelantó altivo, luciendo 
el iris de su polícroma vestidura; y dejando 
«caer sobre su rival el peso de una mirada 


despectiva, adoptó una ““pose”” de cireuns- 
- tancias. 


Inició su canto el papagallo. La barra, 
horrorizada, se tapó los oídos. ¡Aquello no 
era arte, era una burda mistificación! 

—¡Callen los ignorantes! —gritó el pre- 
sidente. 

—Dejad — exclamó el miseñor. — Aún 
hay jueces en Berlín. 

—Fíate en el viento y no batas las alas— 
insinuó maliciosamente el picaflor. 

Cuando el papagallo Smrtio” su nota final, 
un ronquido chirriante, áspero y gutural — 
que ponía los nervios de punta, al: decir de 
una alondra, —un aplauso unánime se alzó 
en la tribuna ocupada por los jurados, con 


4 grave asombro de la barra que no alcanza- 


ba a comprender tamaña concepción de lo 
estético. 

Terminado el concurso, la Asamblea de 
notables entró a deliberar. 

—El 'papagallo canta perfectamente — 
aseguró el carancho.—Su voz tiene ulgo de 
la mía. 

—Voto por aa el tero—tambión 
yo he notado que se ed a lo que yo 
canto. 

—Dijérase que soy sp—sentenci la ga- 
oviota. 

—Y yo—la lechuza. 

—Y yo —el buho, 

—Egregios señores—1 interrumpió el cuer- 
vo.—Creo interpretar el sentimiento gene- 
ral, declarando que el papagallo es el mejor 


cantor del mundo, puesto que su voz se pa- 


rece a la de todos nosotros. Y puesto que 
está reconocido nuestro talento y aptitudes 
para el caso, lo proclamo vencedor. 

—Bien, bien,—aullaron los demás jueces. 


de e feroz acogió de parte de la 


UNO ds estas cosas? 
se explica la romántica alon- 
ron vencer a su adorado bo- 


Miguel F. OSES. 


El radio y el reuma 


El Dr. Loewenthol ha descubierto que 
el radio, tomado con agua, ejerce sobre el 
cuerpo humano una influencia semejante a 
la de muchos baños minerales. 

En un vaso que contenía un cuarto de 
litro de agua echó tres décimas de miligra- 
mo de bromuro de radio envuelto en per- 
gemino, y el agua, así tratada por las ema- 
naciones del radio, la administró en varias 
formas a diversas personas. 

El referido doctor ha observado que en 
ciertos casos de reumatismo ocurre lo mis- 
mo que con los baños. Al principio, aumen. 
tan los: dolores, pero luego, poto a poco, se 
va tranquilizando el paciente. 


Calles con nombres raros 


En Estrasburgo hay una calle que se lla: 
ma Donde la Zorra predica a los Patos; y 
además hay la calle de la Sopa de Agua, 
(lel Pulmón, del Cielo, etc. Algunos de es: 
tos nombres se deben a un oficial francés 


¿que recibió el encargo de traducir los 


nombres alemanes de las cables en 1092, 
cuando los franceses se hicieron dueños de 
la ciudad; el buen militar apenas sabía tres 
palabras en alemán, así es que su tradue- 
ción resultó una serie de disparates. j 

Bruselas también tiene algunas calles con 
nombres muy curiosos. Una. se lama la ca: 
le Corta del Carro Largo; otra la calle de 


“Una Persona, porque es tan estrecha que 


no caben por ella dos hombmes juntos, y 


una tercera Jleya un nombre holandés de 


treinta y seis letras, que traducido quiere 
decir ““calle de la nuez de exycao de platas 
que no está rota?”. 

Si este nombre estuviese en castellano, 
se divertiría el que tuviese que enviar un 


e a la calle en cuestión. 


En Marsella está la calle 'Empedrada con 
Amon y en Naney la plaza del Moro. nO: 
cando la Trompeta. 


Joyero eléctrico 


, En Europa ha obtenido patente de in- 


vención, y ya se vende en París, una) caja 


de joyas provista de un aparato de alarma. 
En el fondo de la eaja hay una batería 


La primera lámpara 
monowática ; 
con fil amento metál ico 


inquebrantable 


seca, un magneto y un sistema de palancas, 
que en conjunto forman un instrumento 
bastante parecido «un aparato telegráfico. 

En el centro del fondo de la caja hay 
una pequeña abertura con un péndulo. ; 
' Mientras la caja está inmóvil, el péndulo 
permanece estacionario perpendicularmento 
y no cierra el circuito eléctrico, pero al 
menor movimiento de la caja, empieza a 
moverse, y al cerrar el circuito, suena el 
aparato de alarma, el cual se compone de 
un timbre y de una chicharra. 

Pero lo más curioso es que aun cuando el 
ladrón suelte la caja, no se calla el aparato 
de alarma hasta que se abre aquélla y se 
levanta una palanca. 


Juguetes costosos 


Los. juguetes de mayor precio que se han 
regalado a un niño, Fueron, sin duda al- 
guna, los soldados de plata que regalaron 
a Luis XIV euando era niño, para recor- 
darle que debía aprender la ciencia de la: 
guerra. Aquel ejército liliputiense consis- 
tía en veinte escuadrones de caballería y 
diez, de infantería, y hacía las veces de 
jefe de aquellas tropas una figurita peque- 
ña que representaba al gran monarca en 


su juventud... 


En los archivos de Francis: se conser- 
vaba la cuenta de gastos del regalo, firma- 
da. por el escultor Gessey, que fundió los 


_soldados.de plata y recibió, como primer 


pago, 10.000 libras, 9,000 en el segundo pla- 
zo y 6.000 en el tercero; en total 25,000 
libras francesas, o sean unos 125.000. $ oro, 

Más tarde aquellos soldaditos fueron fun- 
didos otra vez y convertidos en monedas 
que sirvieron para ayuda de los gastos de 


las guerras de raza. 


- Antiguallas 


He aquí un aviso hallado en un perió- 
dico francés del año 1738: “Joven hon- 
rada y linda, con objeto de obtener una 
herencia a la que tiene derecho, busca abo- 


.gado soltero que se comprometa a ganar 


dicho pleito. En recompensa, la Joven se 
casará con él, asegurándole cariño y £- 


-delidad.?? 


¡Y nosotros que creíamos que los avisos 
de tal índole eran invento reciente! 


El nuevo catálogo de artículos 
se remite gratis y franco al interior de la República 


ALFREDO PASS 
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BUENOS AIRES 


caciones de los puntos. 


(Texto Español) 


Indispensable para toda persona que se dedica a, traba- 
jos de punto crochet en lanas, hilos o sedas, es el “Album 
Penelope, que contiene: muchos nuevos modelos de Sacos, 
Batas, Colchas, Gorras, etc., etc., con. ete Y expli- 


Eo y 9 00. 


de Bordar y Tejer 


- Porto pago. 
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| ACTUALIDADES GRÁFICAS 


HOMENAJE ARTISTICO 


Fiesta celebrada en el Centro Balear, de Rosario, en honor de la compañía que dirige don Juan 
Balaguer 


Comisión de homenaje al señor Ernesto Daumas, durante el acto de entrega del álbum con que fué 
obsequiaado por su acción administrativa al frente del Banco 


Due 
CA 
> 101.2 ANIVERSARIO DE LA FUNDACION DEL REGIMIENTO DE GRANADEROS 


El coronel Martínez, jefe del cuerpo, al pronun- 


ciar la fórmula del juramento 


Desfile de los flamantes granaderos, después de prestar juramento 


EL DERRUMBAMIENTO EN LA CALLE BALCARCE Y ALSINA 


El cuerpo de bomberos removiendo los escombros y El público presenciando el trabajo de los bomberos 


muebles en busca de víctimas 
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DELEGADOS RADICALES 


TE EL PRESIDENTE CONFERENCIAS DEL PARTIDO RADICAL 


Tk . 7 5 3 Ñe . : 
¿Y Concurrentes radicales a las conferencias dadas en la sociedad Tipográfica, por los doctores Riu, | 
Araya, Bonifacio, Llambías y del Valle 


Miembros del partido radical presididos por el senador doctor Crotto, al retirarse de la presidencia, 
después de conferenciar, son asaltados por cronistas de los diarios 


4 A ANS EAN e IN de ERA E 
a S LA SEMANA SANTA EN BUENOS AIRES 


La concurrencia retirándose de los oficios de Santo 1 El arzobispo monseñor Espinosa y los doce “apóstoles” a quienes lavara los pies Después de los oficios en la Merced | 
Domingo E HS 
Vian , - , ta o» Y “ 233 4 ca E pi y 


Colegio de huérfanos dirigiéndose a los oficios Otro colegio de huérfanos, saliendo de San Francisco Después de los oficios en San Ignacio: | 


ASAMBLEA DEL PARTIDO SOCIALIS! EN EL CENTRO INDEPENDIENTE ISRAELITA 


Concurrencia de socialistas a la asamblea realizada en el Frontón Buenos Aires, para la proclamación El público durante la conferencia política en la que fueron oradores, los doctores Dickman, de An- 
de sus candidatos a la senaduría y diputaciones por la capital dreis y Rosemberg 


La circunscripción 4.2 plegándose a la columna 
ROMERIAS ESPAÑOLAS DE CORONEL SUAREZ 
las recientemente efectuadas en esta localidad 


Comisión organizadora de las romerías españo: 


durante los discursos en la plaza Lavalle 


doctor 
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ofrendada por el Club 


, 


IMPONENTE MANIFESTACION PUBLICA DEL PARTIDO SOCIALISTA 
del Valle Iberlucea; 


La columna de manifestantes, 


doctor Nicolás Repetto 
Motociclista Nacional 


Bravo; 3, 
A LA MEMORIA DEL TENIENTE ORIGONE 


Mario E 


HOMENAJE 
laca colocada en la tumba de nuestra primera víctima de la aviación 


P 


Cabecera de la manifestación socialista.—Los candidatos: 1, doctor E. 


- 


CAMPEONATO DE CRICKET | 


CLUB “PEQUEÑO PEÑAROL” 


Team ganador del campeonato y premio de competencia del diario “La Mañana” Team de “Contaduría del EF, C. C, A.” 


NÁUTICA CRICKETERS “TIGRE SAILING CLUB” 


El club “Teutonia”, en el Tigre De izquierda a derecha: F. Leach, del “Rosario A. C."—R. Ellis, del “San Antonio Carrera de yates 
A. C."—A. Robinson, del “Buenos Aires O, C."—E. St. J. Parry, del “Tráfico E. O. : 


O. A."—3. Goodfellow, capitán del “Contaduría TF, CC, A.” 


HOCKEY CRICKETER FOOTBALLERS 


Team “Centenario”, que jugó con el team “Wáshington”, en 


Team del “Club Buenos Aires” J. Tasker, del “San Isidro” 
(Córdoba) empatando 


£ 


CRICKETER TORNEO DE WATER POLO EN LA PLAYA CAPURRO DE MONTEVIDEO CRICKETER 


R. Jacobs, del “P% 
Aires C, C.” 


A, M. Mackill, del “C. Cuadro “Neptuno”, ganador del match por 4 a 1 Cuadro “W, P.”, perdedor del match R. 
A, de Quilmes” 
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Serán publicadas todas las colaboraciones bre- 
ves y que se reputen interesantes. 

Se adjudicarán semanalmente once premios— 
uno de $ 10 y diez de 5 $ a los autores de las 
colaboraciones que le gusten más al director. 

En los sobres de los originales escríbase: Mun- 
do Argentino. — Sección **“Vamos ú4 ver. o 

"Todo autor premiado comprobará su identidad 
con una copia del primitivo original, escrita y 
firmada con igual letra que éste. 

Si antes del pago de un premio, se comprobara 
la no originalidad de la composición premiada, 
la suma correspondiente ingresará en la caja 
“Colaboradores de Vamos an ver...” cuya exis. 
tencia se aplicará a premios especiales yue en 
oportunidad se anunciarán. 


Colaboraciones del número anterior | 
que han sido premiadas | 


, rn 


Premio especial de 20 $ | 
| 
Poco observadores, por Disuelto | 


| Premio de 10 $ 
Entre actores, por Abecedario | 


Premios de 5 $ 


Origen de Mundo Argentino, por Pepito; 
Confusión de especies, por Ser; Frente a 
la estatua de Falucho, por Don Pucho; 

| Sin título, por Elisa; ¡Ya iban a cima- 
l—rroneorl, por El del verde capacho; Una 
contestación evasiva, por R. R. D.; Buen 
vino, por Socorro; ¡Ni pensarlo quiero!, 
por Un miedoso; Problema resuelto, por 
Leonardo Detective; Consejo de Don Cas- 
cote, por Margarita. 


OTRO PREMIO [ 


Los señores Perusset y Disdisheim regalarán 
un reloj Longines, de níquel, al autor de la cola- 
boración one les ensta més cotre las publicadas 
en este número y en el anterior. 


UN BUEN DEFENSOR 


Un canilla sale llorando de un café, y un 
transennte que pasaba en ese momento le pre- 
gunta: 

Transeunte.—¿Por qué lloras ? 

Pibe.—Por recoger colillas del café, me pegó 
el mozo. 

'Transeunte—Ven conmigo. 

Pibe (llamando al mozo) —Este fué el que me 
Vegó. z 

Transeunte.—¿A que no le pega otra vez 43 
, El mozo le da otra bofetada, 

Transeunte.—¿A que no vuelve a repetirlo 1 

Nueva bofetada del mozo. 

"Transeunte.—¿A que no tiene otra vez valor? 
Repite el mozo la bofetada. 

'Transeunte.—-Márchate a tu casa, porque sino, 
este tío te mata, 

G. Gonzalo. 


Esta composición, que debió haberse publicado 
en el número del 5 del corriente mes, y que fué 
premiada con diez pesos, no apareció en el nú- 
mero que le correspondía, debido a una modifi- 
ción tipográfica de última hora que: sufrió la pá- 
gina en la cual debía ir. A.fin de evitar confu- 
siones, la publicamos ahora, quedando el importe 
del premio a disposición del autor, 


¡DE ARRIBA! 


Entra un paisano en lo del dentista y le dice: 
—Yo vengo, ño dotor, a que me saque una 
muela de arriba. 
—¡Cómo no, tome asiento! ; 
Después de sacada la muela, el paisano, dán- 
dole la mano, le dice: E 
-—Adiós, amigaso, y 
me voy aliviadaso. 4 S 
 —Está bien, pero mi servicio vale tres pesos, 
mi amigo. 
—Usté no me conprendió dotor; yo no tengo 
ni un cobre, por eso le dije que me sacara la 
muela... de arriba! y E 
R. Barreira. 


gracias por el servicio; 


SIN TíTULO 


El joven.—Papá, tengo ahora que ir a la ofi- 
Cina y están los fondillos de los pantalones algo 
TotOg.:. ; 

El padre—Eso tiene remedio, Dile a tu madre 
' que te alargue el saco. 
Hermano Pitiringanga. 


UN TESTAMENTO CURIOSO 


““Nombro tutores de mi único hijo a los espo- 
sos X y K; les dejo $ 50.000 para la subsisten- 
cia y educación. $ 500.000 para que los esposos 
X y K se los entreguen a mi hijo al entrar en 

la mayoría de edad, siempre que haya observado 
buena conducta; de lo contrario los esposos X y 
lo entregarán lo que ellos quieran'?, a 
2 De más está decir que los. tutores procuraron 
e  pervertir al muchacho, y al cumplir la mayoría 
ee de edad, los esposos X y K le entregaron $ 50. 
yt) Protestó el muchacho, pero el notario dijo que 
el testamento decía claro y convincente: “*qui- 
nientos mil pesos, siempre que haya observado 
buena conducta”. y la de él dejaba mucho que de- 
sear; así es que los esposos X y K le entregaban 
lo que ellos quisieran. f : ¿ 1 
A lo cual contestó el muchacho: y 


AN - El testamento me concede 499.950 $, pues- 


do que dice: 500.000 $ si hu observado buena 
OS A quieran. Y lo que estos quieren som los 
PA 499.950 que me pertenecen a mí. 


IN —— Sobastián Iladipa. 
jj VE A 4 
EN EL TRIBUNAL 


ñ 0 Juez. —Está usted acusado de haber robado un 
reloj de oro. Declare las causas que lo impulsa- 
Y Ton al robo. l . : ; 

yA 7) Acusado.—No tenía un centavo, pero sí mucha 
pe hambre, y habiendo visto un reloj... 


AA Juez.—¡ Así que usted ha robado el reloj para, 
0% qn pS producto de su venta, tener con qué co- 
ner ¿ EN ¿ 


Ñ e AE HS A Ea 
Acusado.—No, señor juez, no fuó para ven: 
pa erlo; quería solamente ver a qué hora «me iba 
id a morir de hambro... ! (e 

, í yd: 0.0, H. R. 


0 tomducta; de lo contrario lo que los esposos X. 


MUNDO ARGENTINO 


A TE pi canos 
AAARRA == VAMOS A VER... 


ll !l 
[rr 
Pruébenlo con SODA ) 
bicn helada y se con- 
vencerán de su bondad. 


DECLARACIÓN AMOROSA 


El —Señorita: desde que la ví la amo... Us- 
ted ha sido la que ha despertado mi corazón, 
cuando éste dormía. ? 

Ella.—Es correspondido del mismo modo, ca- 
ballero. Usted también ha despertado el mío, 
cuando éste estaba roncando... 


El soñador de chistes. 
ENTRE ESPOSOS 


El marido.—| Cien pesos de perfumes en un 
mes! ¡Que barbaridad! Total, para perderlo en 
el aire. 

La señora.—Pues, mi hijo, se junta en el aire 
con el humo de tus cigarrillos, en los cuales has 
gastado doscientos pesos, y quedamos en paz. 


Merceditas. 
EN UN CUARTEL 


El coronel 4 un conscripto: 

—Dígame, conserípto, ¿por qué no me da: 
usted el tratamiento que me corresponde? 

Conscripto.—-Sencillamente porque no lo tengo. 
O, ¡Pero si quien lo tiene soy 
yo! y 

Conscripto.—Y entonces, si 
¿cómo quiere que yo se lo del 


usted lo tiene, 
Auténtico. 
¡QUE ESPERANZA, ÑO...! 


Diálogo entre un porteño que visita una estan- 
cia de la provincia de Córdoba, y ño Ciriaco, el 
viejo capataz de la misma. 

Ño Ciriaco.—jY no decían puallá que había 
rinunciao el prisidente Saspeña? 

Porteño.—¡Qué esperanza, ño Ciriaco! No pasó 
de ser un “'canard'? periodístico. 


So Ciriaco —¡Juna perra! Si en vez de ser . 


un canario paralítico. como usted dice, hubiera 
sío una lechuza la cantora, dejuro que a: estas 
horas, o había rinunciao, 0... ¡Dios me libre de 
desiarle mal a naide! 

O. B. Decer. 


Nota: Con las letras que forman el título, se 
puede escribir el nombre de nuestro presidente. 


EN MAR DEL PLATA 


— ¡Quién es aquel que desde temprano está 
metido en el agua? 

—¡Quién ha de ser! El presidente, .. 

—;Y qué hace allí tanto tiempo? 

—Lo mismo que en la Casa Rosada... Nada. 


Malapolítica. 
EN UNA TIENDA 


En una tienda entra una clienta y pide: 
—Un metro de pequín negro, de seda. 
Dependiente (distraído).—¿Qué color seño- 


rita? E 
ñ M. T. M. 
HAY QUE SUFRIR 


Ñ 

Una señora bastante gruesa, subió a un tran: 
vía y ocupó el único asiento que duedaba, al 
lado de un señor, también grueso, ohligándole a 
replegarse todo lo que pudo. 3 7 j 

El pobre hombre, como se encontraba muy mo- 
lesto, le divigía insistentes miradas de desagrado; 
y comprendiendo ella la causa de todo, le dijo 
con ironía: : : ER! 

—Caballero, hay que sufrir y tener paciencia; 
la culpa no es mía, la tiene el intendente que 
no suprime el tráfico de los tranvías hasta que 
la empresa coloaue los asientos de Jos coches en 
las mismas condiciones que los de Tos teatros. 

12 Gordito. 


El señor.—Mañana, me despiertas a eso de 
las 10 4. m., pues me siento más mal que ayer y 
auiero descansar. Si viene el doctor 4 verme, le 
dices que “pase dentro". Eo y 

La sirvienta. —¿ Y... si viene el cobrador? 

El señor—¡Ahl También le dices que pase 
dentro... dentro de unos días, PAT 1 
» Severo Sánchez. 


AFICIONADO AL MOVIMIENTO CONTINUO 


De vuelta al cuartel llegó un conscripto con 
una marcada borrachera. Viéndolo el jefe, le pre: 
euntó dónde había estado. ; ; 

El conscripto, haciendo '“eses'”, le contestó: 

“Venía en camino al cuartel, cuando ¡zásl 
me caí dentro de una pipa de vino, y para no 


ñ 


ahogarme, me la tomó. 
Ñ : Chiquita Georges. 


a EN EL CUARTEL 


El sargento al conseripto.—Si encontrándose 


usted sentado en el tranyía, subiera un superior 


y nu hubiese asientos desocupados; ¿qué haría 
Usted ro ¡ 


—Conscripto. 
calle. 


Luzbel sin cola. 


) 


- Miraría distraidumente hacia la 
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UNA PUERTA MEJOR 


_Un carpintero entrega a un señor griego, pro- 
pietario de ima casa, una puerta que éste le ha- 
bía encargado, y, con objeto de elogiar su obra, 
le dice: 

—Esta es una puerta fuerte; una puerta ar- 
tística; en fin, una puerta sublime... 
dE El propietario.—No quiero su puerta porque es 

sublime**; hágame una puerta balcánica... 0 
de cualquier otra marca. 

Schez. 


Un hijo de un agiotista pregunta a su madre: 

—Diga, mamá, ¡para las operaciones que hace 
Papá, se emplea el cloroformo? + 

—No, hijo mío; se hace un cuento al paciente. 


Schez. 


Dos vigilantes dan parte de que un individuo 
les ha injuriado y escriben lo siguiente: 

El tal sujeto nos ha llamado vagos, pillos, 
ladrones: lo cual afirmamos por ser la verdad. En 
fe de lo cual, etc.”?. 

Mimí. 
12 A. M. 


El esposo.—Se me está cayendo el estómago de 
hambre, 
Doña Tiburcia.-—Ponele un puntal, ligerito. 
Ayuno. 


(De un diccionario próximo a publicarse para 
conmemorar el tan cacareado ** 
rico”. f 

Pro y Con.—Prefijos de significado opuesto, 
como Progreso y Congreso. 

, Wurdz. 


COSAS DE FERROCARRILEROS 


Acometido por su cambista, el jefe de una es- 
tación se encierra en su oficina, e **ipso facto””, 
ciego de ira, telegrafía a su superior: *““Cambista 
me asalta cuchillo en mano, tengo revólver listo 
diga si lo mato??, ; 

A lo que el otro contesta: ' 

**In continenti'? proceda a detenerlo, aplican- 


do así artículo B ''sin responsabilidad para el. 


ferrocarril por rotura o avería??. 
Roberto del Río. 
7 


CONSCRIPTILINARIA 


Capitán.—¿Y qué tal, soldado? ¿le gusta la vi- 


da de cuartel? ? 
-Conscripto.—¡ Cha, que había sido gil hasta en 
Jas preguntas, mi capitán; dígame: ¿no le gus- 
taría a usted más, que en vez de estar aquí co- 
'mo pavos, estuviéramos en un café, charlando, 


— chupando, fumando y truqueando, oyendo al mis- 


mo tiempo los acordes perezosos de un tango re- 
galón?... ¡Eso se lama vidal... ¡Si ya me 


parece que estoy con el fñiato, el pardo Ramón, 


Dionisio y el Zurdo!. «3 ¡Va para vos! | Agarrá 
el carro! ¡Si mi paica es una florl ¡De espa- 
das la tengo yo que pal truco huele mejor! ¡Quie- 
ro! Hay que ser ranún, mi capitán; pa'esto us- 
ted es muy mistongo..., 
Capitán.—Cabo cuarto, 
por cuatro días. | 
Conseripto.—-Vale cuatro... 
Luzbel con cola, 


ENTRE PIBES 


== 4A que no sabés cuáles son los únicos que 
no leen “Mundo Argentino'*? 

-—¡ Qué ocurrencial Eso es muy difícil, 
-——Pnues, mirá, es muy fácil. Los únicos son los 


ciegos y los que no saben leer. 
Félix y Ana Viera. 


arreste esto soldado 


—¡ Qué edad tiene usted, señorita? 
—¡ Qué edad quiere usted saber? 
—| etico OR. ¿ 
. —¿La que tengo, la que digo o la que repre- 
sento tener? q z ; iS 
—Señorita, yo deseo saber la que usted tiene. 
—La que tengo es la que digo. 
—¿Y qué edad dice usted? ; 
—Lia que represento, 1. E 
M. Rose. 


EL ACEE DE OL 


ULUA 


“momento histó- - 


MUY PROBABLE 


7> Médico.—Y, ¡qué es lo que usted sientef... 

Enfermo.—Dolores en el lado derecho. 

Médico.—Pueden ser ''cálculos”” en el hí- 
gado... 

Enfermo.—Quizás no estó usted equivocado. 
Es muy probable que eso sea. Fué cuando chico, 
mi maestro me decía que aunque era duro para 
los **cálenlos””, me los haría entrar... Y sin 
duda, no los habré digerido bien, 


Original Works. 
EN EL RESTAURANT 


Llega un señor a un restaurant, dispuesto a 
comer, y le pregunta al mozo qué clases de con- 
servas hay. El mozo le dice que hay perdices, 
anguila, trufas, calamares con su tinta, etc., ete. 
Jl señor piensa un instante cuál de esas con- 
servas se adaptará a su paladar, y al fin dice 
al mozo: 

—Bueno, tráigame una lata de calamares en 
su tinta, y papel secante para postre, 


F. Valiño. 


“BALSAMO* 
ORIENTAL 


CURA CALLOS y SABANONES 


Venta en Farmacias 
yZapalerias 


Agentes: MEDINA y Cía. Rivadavia, 869 
Intvóductores de Ferretería 


UMBRA 


3 LAS AGUAS 
M.NERALES PARALA MESA 


cura las enfermedades del estómago, del 


higado, de los riñones, del corazón y 


de la vejiga. 


El ácido carbónico es de provenencia 
natural y no agregado artificialmente. 


ÚNICO INTRODUCTOR 
José PERETTI 
Bs. AIRES MONTEVIDEO 


MÁS SANO, PURO Y FINO DEL 
MUNDO ENTERO ES “BOUCANEGRA”- 


WU 


NOCERA 


LA REINADE : 


NIÑO INOCENTE 
Un niño estabas leyendo Jas diversas crónicas 
de un periódico, cuando de pronto dejó de leer 
porque había visto un título que decía Huelga 
de mineros'”, j > ] z 
Entonces, dirigiéndose a su mamá, le dice, ad- 
mirado: a 3 se 
-—¿A qué no sabes lo qué he leído, mamá? 
¿Qué cosn, hijito? cd 
— ¡Que ge han levantado en huelga los ra- 
tones”?! 


Polidoro. 
CASO FATAL 


—Me ha extraído usted del agua, donde es- 
taba a punto de ahogarme; me ha salvado us- 
ted la vida. Pida lo que usted desee, que mi re- 
conocimiento no tiene límites. e 

—Entonces, señor, si usted me quisiera dar 
cien pesos, puesto que soy un pobre diablo... 

—¡Quél ¡Tan sólo en cien pesos navalúa usted 
mi vida? ¡Retírese 41 momento de mi presencia, 
sinvergilenza. 

Zepol. 


EN UN DIARIO DE PROVINCIA 


“¿Choque de trenes, — Hoy al mediodía hubo 
un terrible choque de trenes que fué de fatales 
consecuencias. No hubo desgracias personales gra: 
cias a la seguridad del guarda que no iba en el 
tren y por otra parte a que era un tren de carga. 
Le echan la culpa a la empresa por la alta tem- 
peratura reinante y al gerente porque se halla en 
Europa. La locomotora quedó destrozada comple- 
tamente en una parte y no hubo más víctimas 
que las piezas de las máquinas. El tren Hevaba 
una velocidad monstruosa de 8 kilómetros por 
hora. No se han encontrado cadáveres porque co- 
mo dijimos, no hubo víctimas””. de 


—Qué distancia media entre la plaza de Mayo 


y la de Flores? 
—Sesenta y cinco cuadras. 


El interlocutor (distraído).—¿Y yendo en bi- 


icleta? ; 
cuciess F. do B. 


LEASE DESPACIO 


Para solemnizar las fiestas de la patrona de un 
pueblo de la provincia de Corrientes, quiso el 
cura párroco dur una: sorpresa 2 sus feligreses, 
y encargó a un pintor del pueblo, un cuadro ro- 

AN presentando la santa cena, Jl cuadro fué entre- 
q, gado el mismo día, es decir, dos horas antes de 
, la función, el tiempo precisamente para ser C0- 
locado. Recién colgado el cuadro, observó el cu- 
ra, con gran desconsuelo, como es natural, que en 
la mesa había trece apóstoles, en lugar de doce, 
y ante tan amarga decepción, le pedía a Dios y 
a la Virgen, que le sacase de aquel compromiso 
—pues bueno será advertir que el pueblo todo, 
esperaba la sorpresa. Í É 

El sacristán. que era un andalúz que resolvía 
cualquier problema, le dijo al cura. 

—Mie usted, pare, no hay que esesperarse: 
agarre usted un papé que diga: *'Zeñore, este 
aposto, no é un aposto; é un gorrón, que se ha 
pegao 6 gorra, y en cuantito que jame (coma), se 
irá”... Y ese papó se lo pega usted, pare, con 
un arfileriyo, a aquel que está pegao junto a la 
puerta. CE 


Un latero. 


EN UNA SOCIEDAD RECREATIVA 


En un salón, donde una sociedad recreativa ce- 
lebra un baile, se encuentran cuatro señoritas 
muy almidonadas, acompañadas de un mocito 
bien vestido, el cual tiene a su cargo el triste 
papel de traer esas muchachas amigas de él al 
baile, pagarles coche, el buffet, caramelos, etc., 
para que otros hailen con ellas, pues él no sabe 
bailar una sola pieza, por cuyo motivo se pasa 
toda la fiesta sentado en una silla. E 

Al terminarse una pieza, uno de los bailarines, 
del salón, algo compadrito, y que ya se hu dado 
cuenta en los bailes anteriores del papel de Cris- 
to que dicho individuo representa, se acerca ha- 
cia el grupo formado por el eterno paganini y 
las cuatro bailarinas, y encarándose con una de 
ellas le pregunta: 

—-Señorita, ¿me acompaña este vals? 


señorita. 
— Ta*hien — contesta el compadre, echándole 
una mirada desdeñosa al mocito—¡'Tanto orgullo 
porque han tomao mucamo! 
; A. B. Nocturna. 


COSAS DE PIBES 


Pibe 1..—¡Che, mirá un areoplano sin alas! 
Pibe 2.—Che, no me hagas rei... y 
Pibe 1.—¡Qué te voi hacer rei, si no sos ni 


pel... ; 
os Reite no más. 


VIAJE LARGO 


Emilio escribe una carta a su hermano Pablo, y 
al final le dice: a BR , 

““ y tomas el tranvía 96 que te dejará a dos 
cuadras de cosa. No te olvides: 96, tranvía eléc- 
trico””. ; 

Varios días después contesta Pablo: “Querido 
hermano: “'Me encuentro algo enfermo desde 
que estuye en Buenos Ajres para verte, creo que 
será debido a que me pasé todo el día subiendo 
y bajando 9 los tranvías. A pesar de mi huena 
voluntad, no pude subir más que a 81; en otro 
viaje trataré de completar los tranvías que me 
faltan para 96. Tu hermano: Pablo'”. 


Oliva Res. 


PATRON Y CRIADO 


Patrón. ——¿Por qué viene usted tan tarde, 
Juan? ¿No ve que ya son las nueve? 

Criado. —Señor, vengo tarde porque no tengo 
reloj. Yo creía que todavía eran la siete. Pero 
después del 26 del corriente mes ya vendré a las 
siete eb punto. E ó . 
Ne Jatrón.——Y ¿por qué no viene y ahora? 
DA - Criado.-—Porque uhora no tengo reloj y des- 

pués del 26 sí lo voy a tener, porque me lo van 

a re ed los señores Perusse y Disdisheim, por 
un Sí ste que mande a Mundo eooN 
DELE Y y ES 


e! r 
de 


M 


E a RAZONABLE 
Daba una conferencia, cierto literato extranje- 


2 ro sobre *“Jibertades'”, y decía: 
Ni —Señores, vosotros, hijos do un país ¡oven, 
' aún mo sabéis lo que es Libertad... Libertad es... 
; Uno del auditorio.-—Salta, pasando Rivadavia, 
, para el norte. 


o The hast Beason. 


—Tengo compañero—responde hruscamente la 


¡alo : ; 


MUNDO ARGENTINO 


TIENE RAZON 


s 
Un paisano al, ver en una joyería las pulseras 
de cuero con reloj, exclama: 
—¡Cha digo con «el lujo! 
perros llevan reloj en el collar! 


¡Aura, hasta los 


Manolo. 


ENTRE BOTIJAS 


-—Ohe, ¿sabós lo que me dijo papá? Que den- 
tro de.poco se acabará el mundo, 
— Y <a mí quét... ¡Con tal que no sea el 
Mundo Argentinol... 
Mario. 


IRSELE A UNO LA LENGUA 


Señor N.—¿Está tu papá en casal. 
Carlitos.—No, señor. 

Señor N.—¿Y tu mamá? : 
Carlitos.—Vlla también está haciendo la siesta. 


Tr. E 
AR BOTIQUIN 


—Doctor, me duele la cabeza... 

—FRóngase unos pañitos de agua salada. 

—Doctor, tengo dolor de estómago. 

— Tome unos buches de agua salada en ayunas. 

Y por el estilo, era todo lo que recetaba el 
médico de a bordo a log marineros enfermos 
leves. . ; 

Un día en que el médico bajaba a tierra, tuvo 
la desgracia de resbalar y caerse al agua; y al 
preguntar el comandante, al marinero que es- 
taba de guardia—que era andaluz—qué sucedía, 
contestó éste: 

—¡No es ná, mi comandante, es er físico que 
se ha cuío ar botiquín! 

Salerogo. 


Cierta viudita, llena de males imaginarios, 
Mama a su doctor, simpático joven. Después de 
escuchar con atención las quejas de su clienta, 
le dice: 


ese usted, señora, y todos sus males se 
acabarán. 
Ello (zalamera).—¡ Con usted, doctor? 
El.—No, señora, el médico receta, pero no toma 
las medicinas. : 
Delia. 


í VIAS Y GUARDA 


En uno de los coches de un ferrocarril el ins- 
pector sorprende infraganti al guarda encargado 
le encomiendas en el preciso momento en que 
éste violentaba Ja cerradura de un baúl. Al verse 
el guarda descubierto, sin inmutarse le dice al 
inspector: 

—A huen tiempo llega usted, pues con el tra- 
quetco, debido al mal estado de las vías, ha salta- 
do la cerradura de este baúl y, con su ayuda, po- 
lremos cerrarlo otra vez (2). 

A ver vamos. 


—Usted, como antiguo poblador del Neuquén, 
¿puede decirme qué resultará de la conferencia 
del ministro del interior y de los gobernadores 
de los territorios? ¿Tiene fe en el éxito? 

—La '“con-fe-rencia*” es **con fe””, indudable- 
mente, pero... como la fe dicen que salva... 


F, do B. 


SIRVIENTE VIVO 


La señora, — ¿Para qué trao usted vacíos esos 
vasos ? 
El mucamo.-—Para los que no beban. 


E. T, 0. P 
ENTRE JÓVENES 


Es usted muy amable, señorita; su juvenil 
hermosura me trastorna; ¿podría usted citarme 
su domicilio? : 
—]JAb!... de ninguna manera; retírese, re- 
tírese en seguida, que mi papá es aquel que está 
en la puerta de casa, y si nos ve, no le va a 


gustar. 
Anicacio. 


EN UNA AGENCIA DE VAPORES 


Pasajero. — Deme un pasaje de segunda para 
Montevideo. 

Empleado.—Sírvase... 4 pesos. 

Pasajero. —¡Y cómo? ¡Si de allá para acá me 
cobraron sólo 1.50! 

Empleado.—Es que de allá para acá es cuesta 
abajo... á 

Pasajero.—¡Ah!... 

Chela, 


TENIA RAZON 


Profesor.—A ver, Juanito, dígame una medida. 


de capacidad. 

«Alumno.—El litro. 

Profesor.—Muy bien, ¿Conoce alguna otra? 

Alumno.—$S1, señor; el tranvía. 

Protfesor.—; Cómo? 

Alumno.—Sí, soñor maestro; siempre que suba 
al tranvía fíjese en un letrero que lleva adelante 
y que dice: “Capacidad: 28 pasajeros””. 

Profesor.—¡¡...11 


Un pibe diablo. 
CUENTO ALEMAN 


Hay cinco personas en la mesa, y Pepito las 
cuenta una por una empezando por él: se va la 
madre a la cocina, y cuenta de nuevo cinco. ¡Por 
qué Pepito contó cinco?,.. 

¡Porque Pepito se equivocó! N 


Chiquita Georges. 


EN MONTEVIDEO 


Superior. ——He notado que, de algunos días a 
esta parte, llega usted más tarde de la hora indi- 
cada para la entrada a la oficina. ¿Cuál es la 
causa? 

Empleado.-—Porque últimamente saqué abono 
en low trenes de la Trasatlántica; y antes venía 
a pie. ; ¿ 

EA Félix y Ano Viera. 


EN UN BAILE qna 


Un joven y una señorita estaban bailando un 
vals, cuando de pronto la señorita exclama: 

—Joven, perdí el compás. 

El joven suelta la compañera y se pone a bus- 
car algo en el suelo, quedando asombrada la se- 
ñorita. Al rato, pregunta ésta al joven: 

—¡ Qué es lo que usted busca? 

A lo que el joven le contesta; 

—¡El compás que usted perdió: reción, seño: 


z Lili Pipiolo, 


VAMOS A VER... 


j 


““Quevedo'' a causa de que su chiste *““En una 
obra'* es copia de otro ya publicado. 


H. L. O. ha hecho igual con Afligido, por pla- 


COSAS DE CHICOS 


Un profesor enseñaba a su alumno la corvo- E ena ¡gra 
niencia de sabor hablar el francés. glo de su composición ''Gato enterito??. 
Profesor.—5i nsted éncontrase hoy o mpa- + 


ñana en Francia y quisie 
Alumno. vo, señor profesor, eso no puede ser. 
Profesor.—¡CUómo, que no! ¿Y por qué? 
Alumno.—AÁ menos que vaya en aeroplano; 
porque, para ir a Francia, se necesitan quines 
días Jo menos. ¡y nsted quiere que me encuentro 
allí hoy o mañana! 


es ““Kufeke”” 
un alimento y, 2 
la vez, un tónico 
muy acreditado 
desde hace algu- 


Santunegui. ; ECHA 

nos decenios. Coci- 

DE GARUFA do con leche, ca- 

Doña Rosa.—¡ Viejo sinvergilenza, calavera! cao, sopas 0 le- 


egumbres, es la alimentación para enfermos 
más adecuada, fácil de digerir y favorece- 
dora de la digestión. Es sabroso y barato. 
Pídase en farmacas, droguerías o directa- * 
mente a la casa Kropp y Cía., 751-761 calle 
Rivadavia, Buenos Aires, el librito de co- 


La una de la mañana y recién vienes a tu casa... 
Don Toribio.—No te enojes, negrita, Lo que 
sucede es que un amigo me convidó para ira ver 
unas pruebas al Casino y me he demorado un 
poco. j 
Doña Rosa.—¡Qué pruebas, ni qué Casino, 
mentiroso! Si don Esteban me dijo que ibas a 
ver cómo se bañaba una tal María Hlena... 


Don A Te voy a explicar, vieji- cina *“Kufeke”?, que contiene más de 100 
ta... Es una elefanta... ; : ; 

_Doña Rosa.—¡Nada, nada, no quiero explica: recetas de cocina muy acreditadas, 
ciones! En castigo, vas a dormir en el patio, es A A a - 


ta noche. 


Amaro Harbin. 


ROYAL KELLER 
RESTAURANT Y CERVECERÍA 
Esmeralda, 385, Corrientes, 785 


RENDEZ-VOUS DE LA GENTE DE BUEN GUSTO 
Scháfer E Grandiean, 


Barbe Bleu. E ado ES > 


POESÍA... 
Tienes el cabello ““castaño””, los ojos “iver- 
des'*; la frente de '“azucena'*; las mejillas de 
““rosa'?; la boca de ““fresas'”; el aliento de 
““azahares''; el talle de ““palma'”: las manos 
de “lirio”... y eros tú toda pura ““ambrosía??... 
-— Con tantas *““flores'” podría ponerse un jardín 
en el Mundo... Argentino. 


LANCE GITANESCO ¿ 
En todas las Cigarreriías 
En todos los Hoteles 
En todas las Confiterías 
En todos los Restaurants 
En todos los Almacenes 
En todos los Bars 
En todas partes 
Encontrará Vd. 

. Cigarros Santos 
Su precio 20 centavos 
Su calidad es la mejor 


Un tendero, y esto ocurría en Sevilla, despa- 
chaba en cierta ocasión a una 


—Un divé, ¡Dios permita que no me equivo- 
que, pero me pareco que no se va usted y morir 
nunca! 

—¡¿Por qué?—preguntó algo picado en su eu- 
riosidad el tendero. S 

—Porque cuando se le salga el alma por la ho- 
ca, se le volverá a entrar por la nariz... 


, Un amigo mío. 
PATSANADA 


Un paisano que viene por primera yez a la 
capital, fué levado por un amigo al Parque JTa- 
bonés, donda le hizo conocer las novedades que 
alí hay. ' E 

Una vez regresado al campo, contó a un amigo 
lo que había visto. 

—¡ Mire, compadre, si eran láidos y escribidos 
esos puebleros, que en un ferrocarril que hay 
allí, cuando baja los barrancones, le hacen dar 
vuelta 4 uno tuito el pecho y el espinazo! 


Jhon Hecesito, 
MATEMATICAS 


Profesor.—¡Qué puede decirme de Pitágoras? 

Pauchito.——Vea, señor profesor, yo soy enemi- 
go de meterme en vidas ajenas; pero, sin embar 
go, le diró que Pitágoras fué un hombre que mu- 
rió pitando. Eso es todo lo que sé. 7 


ASA Amaro Harbin. 
“ELLOS SE QUIEREN 


Dos recién casados, que se encontraban en la 
estación «de un ferrocarril, entablan con el jefe 
de la misma, el siguiente diálogo: 

Ella.——Dígame, señor... ¿Usted es el jefe do 
esta estación? z 

El jefe.—Sí, señorita... 

Ella.—¡Caballero!... soy señora, 

LEI jefe.-—Disculpe usted, señora; creí que fue- 
se soltera, . 

Ella.-—) Falta mucho para que pase el tren? 

El jefe. —Faltan... 22 minutos. 

Ella. —¿ Y... usted está seguro de que no pa- 
sará otro antes? 

El jefe.—¡ Pero, señora, cómo no voy a estar 
seguro, si soy el jefe de la estación! 

Flla (con humildad y tomando del brazo a su 
esposo. —Bueno, queridito esposo mío; podemos 
eruzar la vía sin temor alguno... 


7 Atrevido. 


En animada reunión 
A varios amípos se hallaban 
By de un anís alababan 

1 la Duena e'aboración. 

¡ A media conversación 

1 llegó el señor Zapater, - 
que, aunque no pudo entender 
A lodo o que se decía, 

A exclamó: ¡YO Jurara 

8 que habláls del ANIS SOLER! 


Único Concesionario: 


RICARDO ILLA | 


Y Venezuela, 610,- Buenos Aires | 


EN UN CONFESONARIO 


—-Acúsomo, padre, de haber ido a robar un 
cordero, y como no podía pasar de la ventana 
del corral, lo dejé. | Ye 

-——Bueno, con la intención, hasta; con que me 
dé un peso, está perdonado, - 
El penitente saca una moneda de un peso oro 
e intenta pasarla a través de la rejilla, 

:—No, por ahí no pasa—dice el cura, A 

—¡Ah, señor cura! Si el cordero hubiera pa- 
sado, yo también me lo hubiera llevado. 


¡De confianza! 


ENTRE DOS AMIGOS 


—Che, Juan, ¿por qué estás tan triste? 

—Porque tengo que hacerme un traje y no ten- 
go moneda. , 

—Yo te voy a decir cómo podés tener uno sin 
costarte nada. 

— 811 ¿Cómo? / 

—Agarrando el chivo 'de Tristifuque. Si lo 
consigues, te van a dar uno de bayeta. 


¡Cómo no! 
LA JORNADA DE OCHO HORAS 


Saliendo dos amigos del parlamento uruguayo, 
donde actualmente se discute la jornada obrera, 
uno de ellos le dice al otro: : 

——Oha, digo, hermano; ahora sí que me quedo 
sin traje para la fiesta aquella. / 

—¿Por qué, viejo? ¿Ya no te fía el sastre? 

—No, che; es que con las 8 horas no tengo 
tiempo para alcanzar al chivo de Tristifuquo, 


POLICIA LITERARIA 


“Veridictis'” ha pasado al depósito de con- 
traventores literarios a *“Mack Anitis”” por pla: 
gio de su composición “Terribles revoluciona: 
riog”?, 

“Alfonso Detective”? ha hecho lo mismo con 


, 7 
* ñ 


PÁGINA AMENA F 


CR 


—No leas ese libro, He visto — ¡Señor, .señor! ¡Hay ladrones —Querido editor, ¿puedo leerle mi últi- —¿De modo, señor abogado, que —¡ Agente, agente! ¡Ese individuo 
Que al final tiene un “Apéndi- arriba! : 


a? A E mo poema? el juez me ha concedido dos mil se lleva a mi perro! 
Se”, y puede ser contagioso de —Dígales que no puedo atenderlos —Sí, pero a condición de que sea el pesos de indemnización? ; 
apendicitis. ahora... Que estoy muy ocupado, último. —Sí, querido cliente, y ¡no sabe 
, ; usted la falta que me están ha- 
ciendo! 


—¡ A. ver si se apura, amigo! 


1) 
—¿Su primo parece que no tiene — Los hombres de la generación —Mi mujer ha perdido la facultad —De ese modo cualquiera se en- 


—¿No voy acaso, tan ligero como muchos pacientes todavía? presente no son ya lo que eran. de hablar. z tera que lleva usted rum en el 6 
Usted? / —Desgraciadamente, no. Los de la —Es claro; antes eran niños. —Pues, tenga cuidado que no sulra baúl. 
familia hacemos por ayudarlo; pero, alguna conmoción violenta, porque po- —¡Qué rum! ¡Si son mis ini- 
como comprenderá, no podemos estar dría recuperarla. ciales! 
continuamente enfermos. > 


y E > z Jl 
yd : ve S mi ' > 3 CTA 


, ? NU : ES, ARA 0 
d 20 Antes de casarnos, decías que du- —¿Qué dirías tú si yo viniera n —Mi señora y yo nacimos el mis- —Ese individuo ha contribuído «e —¿Por qué haces tanto barallo? 4 
4 dabas de que hubiera otro hombre la escuela cen las manos tam sucias? ' mo día. secar más de una lágrima. , —Para entretenerlo al nene. e 
dgual a mí, y ahora... —Por delicadeza, no diría nada, se- —¡Qué casualidad! —Será algún filántropo? y =—¿Y dónde está? 3 
h —Abhora, estoy segura de que no lo  fiora maestra, —Y nos casamos también el mis- -—No; vende pañuelos, —Dentro del tacho, 1 
Ay. mo día, ; z 


—¡Mire usted qué cosa! 


—¿Qué te parece este mármol? —María lo ha dejado” a+ Carlos No comprendo por qué mi seño- -—Acabo de leer que un individuo ha —¿ Tiene usted algo que alegar en su 


, ; Y A ' ' jer. ¡Quisiera ver defensa? 
al ¡Lástima que lo ha- ara casarse con otro individuo. ra se está mirando continuamente en asesinado a su mujer, ¡Quis ¿ ns z = 
Yas o La ti ps —¿Y quién es el feliz? . el espejo. Lo que es yo, no yeo nada al que fuera capaz de asesinarme a —Mucho, si me du tiempo. yá : 

a! —Carlos. : de interesante en él! ' mí! > —Pues bien: le doy tres meses de cafúa, 


—Yo también, querida. esposa. 


y ste: e at de - —NXo se puede llevar perros, —Me quedo con el traje, si lo modi- —De modo: que consultó u dos mé- —¿Qué hará usted sí Je dos un 
ao AR lo eo cena va O e fica a mi gusto. k dicos. ¿Y coincidieron sus opiniones” huen almuerzo? 
—Engordar? ¡Si apenas puede com sus — Bueno; sáquelo... si se ani- -—¡Cómo no, señor! > Completamente. Tuve que pagar —Comerlo, señora, ES 


$09! ma, , —Pues, rebújele veinte pesos. le treinta pesos a cada uno. : 


A 
A 


¿Por qué no se casa usted? 


Este sería mi mayor y único anhelo, 
legado a la edad de 28 años, en que el 
hombre debe pensar en formar su hogar; 
pero aunque así lo pienso, no deseo casal- 
me todavía; poseo el corazón, el alma toda 
de una bella rubia, toda pureza, toda co: 
razón, que ha consagrado toda su existen- 
cia a mí, aunque así lo ereo y la amo con 
ese mismo cariño, dejaré transcurrir toda- 
vía mucho tiempo.- Casarse: nada hay más 
fácil que esto; ¿quién no tiene una novia? 

A los ojos de quien no ha pensado en 
casarse, nada hay más fácil que el casa- 
miento, pero « los de los que como yO lo 
han pensado, resulta un enigma indesci- 
frable. 

¿Puede un hombre ser feliz, y mucho 
menos hacer feliz a su esposa, si no puede 
darle las comodidades a que ha estado 
acostumbrada? Será feliz, o se lo demos- 
trará si ella le quiere, si es que verdade- 
ramente le ama, pero el día del más insig- 
nificante disgusto le enrostrará la diferen- 
cia de vida. Este es mi modo de pensar y 
la causa por la que no me he casado. 


Chulo, 


Por la sencilla: razón de que aún no he 
encontrado una niña que piense como yo 
pienso; es decir, que albergue en su pecho 
un corazón que me ame mucho siendo por 
mí correspondida. AE) 

Miempo hace que huseo un ser a quien 
amar, pero sin resultado; vivo sólo en este 
valle de lágrimas y cada día! se me hace 
más insoportable el vivir sin poder dedi- 
car mi amor a ninguna niña que pueda ale- 
grar mi pobre corazón. 

Pienso como Cepa Criolla y lamento in- 
finito que el número de las señoritas que 
piensan como la señorita Mercedes no seú 
más elevado, pues este es el ideal que, en 
«vano, busco. 

¿Quisiera alguna amablo lectora de Mun- 

do Argentino aconsejarme cómo debo hacer 
para hallar esta niña? . 
Chemin de fer, 


He venido leyendo con interés las ma- 
nifestaciones que hacen colaboradores de 
Mundo Argentino respecto a las causas que 
“e han opuesto a su determinación al ma- 
trimonio, y, francamente hablando, me he 
sonreído irónicamente de sus puerilidades. 
¡Pensar hacer con el amor una especula- 
ción moral, es un solemne disparate! Y, 
que no se han casado por no encontrar la 

mujer ideal que reuniera las cualidades que 
ellos apetecen, es un absurdo. Admitiendo 
que la hubieran encontrado ¿cuentan aca- 
so con la seguridad anticipada de ser co- 
rrespondidos? Pero, supongamos que fue- 
rs! así, ¿es eso suficiente para garantizar 


la futura felicidad en nuestro hogar? ¿No' 


podemos ser nosotros quien la desequilibre? 
Que tengan en cuenta esos señores las im- 
- perfeceiones y falibilidades humanas y que 
no se olviden que dos almas para que vi 
-——bhren bajo un mismo impulso, es necesario 
que los cuerpos sean de un mismo temple; 
y, lgunos se casan ¡en qué condiciones!... 
Que me citen un caso matrimonial efec- 
tuado bajo los auspicios de un amor ideal 
- y entusiasta, que en el transcurso de su vi- 
da conyugal no haya sufrido notables per- 
“turbaciones. “*Demos al César lo que es del 


César y a Dios lo que es de Dios” y dejé- 


monos de pamplinas. ¿Para qué: ir en pos 
de quimeras de tenorios? 
Los que creen que el matrimonio sólo 
tiene por objeto la fusión da dos seres 
que se aman para satisfacer anhelos per- 
sonales, creyendo encontrar la felicidad de 


toda su vida, están en un grave error; más 


de las veces nos sugestiona una aparente 


- diche! para arrastrarnos a fines providen- 
ciales, Mali 
La verdadera felicidad aún escapa a la 
- torpe perspicacia de los hombres que bus- 
can sn los vínculos perecederos de la car- 
me, lo que de carne es, y no en la inmor- 
talidad del espíritu. Cuando los mortales 
ceomozesin su origen y el puesto que ocupan 


en el Universo, recién podrán encontrarla. 


Hay un aforismo que dice: ““Cuando el 
corazón manda, la razón vacila”? y si el 
corazón nos manda amar un fenómeno, la 
razón es impotente para sustraerse a su 

poderosa voluntad. A 
Yo, a pesar de mis veinticinco años, no 
_me he casado, porque mi corazón no ha 


cho y no seré yo quien quiera sujetarlo al 
palenque de mi razón. 


E NA ¿ Miguel Angel. 


e ocurra, le aflojaré las riendas de su capri- 


ufrido ningún antojo, pero cuando esto 


MUNDO ARGENTINO 


Porque la mujer carece... No. 4. COn: 
testaré a esa pregunta en verso, esperan: 
zado en que esa forma de expresar mi pen- 
samiento suavice algo el fondo del mismo; 
pues anhelo atenuar en lo posible el mal 
efecto que al hello sexo pudiera causar 
mi respuesta; además lo hago por aquello 
de que “a un poeta se le perdona todo?”. 
¿No es verdad amables lectoras? Aquí te- 
néis, pues, mi respuesta: 

La mujer no me atrae ni seduce, 
pues no tiene enltura intelectual. 
Su escasez de criterio la conduce, 
«a ser siempre inconsciente y anormal. 

Se me dirá que no puedo basarme en eso, 
puesto que hay excepciones. No lo dudo. 
Mas ¡justamente por eso, porque las que 
existen son *“excepciones”?, y esto ellas lo 
saben, resultan seres inaccesibles, en yir- 
tud de que al sentirse superiores intelec- 


tualmente a sus congéneres, crecen sus as- / 


piraciones y pretensiones y a la par sn va- 
nidad y orgullo. Es por esto que los hom. 
bres que poseen un cerebro algo más fuer- 
te que el corazón, no se casan en virtud 
de que aquél triunfa sobre éste. 


Filósofo Poeta. 


¿Por qué se enamoró Vd.? ¿Qué es lo 
que más le agrada del ser querido? 


Me enamoré de ella por su modito. 

¡Siempre tan seriecita, tan callada, tan 
humilde!... : 

Buena hija; sostén'de la madre, y por 
ende trabajadora. % 

Como corolario, un físico agradable. 


Julio N. 


¿Por qué me enamoré? Por su sencillez, 
su carácter afable; y más, porque su ““mo- 
do de ser?” concuerda en todo con el mío, 
Ouando hay compatibilidad de caracteres 
se puede asegurar la felicidad en el hogax. 
¿¿Qué es lo que más le agrada del ser 
querido? - 

Muchos enamorados ven en la mujer 
querida, una perfección, un ideal, ' Para 
éstos, todas las cualidades son inmejora- 
bles; no yen o no quieren ver sus vicios 
y defectos. Bien es cierto que cada uno 
fija su atención en una cualidad distinta 
en el ser querido. Muchos hay que aman 
una mujer fea, pero bondadosa y de cier- 
ta ilustración, que la hacen apreciable, y 
por esto la prefieren. 7 

Otros sólo ven enla mujer querida unos 


, ojos hermosos e inquietantes o una dulce 


sonrisa, no importándoles conocer su ge: 
mio y muchas veces su escasa educación 
que la hacen despreciable en todo con- 
cepto. y 

Por lo que a mí respecta, debo afirmar 
que lo que más me agrada, no es precisa- 
mente su belleza física (aunque la posee) 
sino su belleza moral. Es de esas muje- 
res que todo lo hacen para agradar al ser 
querido. De inteligencia clara, amable en 
todos sus actos y que sabe comprender al 
hombre que eligió. Esto es lo que más me 
agrada en la mujer que quiero. 

Kados. 


CONFIDENCIAS 


Contestando: a Alma Gancha: 

Como usted, tengo el anhelo, el pensa- 
miento constante, de un amor verdadero 
y único. ¿Será también mucho exigir? 

Tengo en el fondo de mi ser impulsos 
de sublime amor. Cuento ya 29 años y 
difícilmente me casaré, 

¿Dónde encontrar esa mitad de mi al: 
ma, que me acepte tal como soy, sin atrac- 
tivos, sin dones intelectuales, sin dinero, 


- Sin más patrimonio que la intensidad de 


mis afectos? Ya no hay Romeos. 

He soñado para mí un hogar feliz, no 
he amado aún a nadio y mi sueño se des- 
vanece por completo, y al esfumarse, com- 


prendo que no es para mí la dicha de'sen- 


tirme entre los míos, reina del hogar, al 


ser la esposa y madre que con abnegación ' 


y cariño, cumpliría los santos deberes que 
Dios destina. 


Marieta. 


A Juanita: ; / h 

Desde el primer momento que salieron 
a luz tus escritos, me agradaron tus ideas, 
no porque yo también las conciba y ten- 
gamos muy semejante el carácter. No, 
¡que esperanza! sino que comprendo que 


- así debe ser la verdadera niña, es decir la 


verdadera señorita, recta en sus acciones 
y poco afecta a esos Juguetes pasajeros. 
Bueno, vamos al por qué de mi contésta: 
ción: Mira, Juanita, hasta el día antes de 


EL AMOR, EL HOGAR Y LA MUJER 


que saliera el último número de esta po- 
pular revista, creí tener tus mismos pen- 
samientos; tal es así que me pareció que 
la naturaleza había unido dos cerebros, 
pero ¡qué contraste tan grande vino a 
separarlos! ¿Sabes cuál es? Ese parrafito, 
en tu último artículo, en el gue haces en- 
terar a todos los lectores de “Mundo Ar- 
gentino?” de lo que son tus compañeras 
de colegio. 

Tú que tienes esos sentimientos tan no- 
bles ¿habrás hecho Negar hasta esas des- 
afortunadas compañeras tus consejos? In- 
dudablemente que sí. ¿Qué no te habrán 
heeho easo? No lo dudo, ¿pero por esto 
hacerlo público? ¡No es posible! Porque así 
como nosotras dos y otras hemcs nacido 
con la estrella de la seriedad, honestidad 
que mos conduce por la senda del bien, 
otras, en este caso tus compañeras, han 
nacido con la estrella del infortunio que 
las lleva en todos sus actos por la senda 
del mal; muchas, tal vez, aconsejándolas 
con frecuencia se corregirán, pero la que 
nació con ese sino ¡imposible! Y más 
aún ¡a cuántas les faltará esa madre, esc 
padre, ese hermano, en fin, esa alma con- 
sejera para hacer meditar como es debido 
a sus cerebros juveniles! 

¡He aquí, noble colaboradora, el con- 
traste de nuestras ideas en observar pú- 
blicamente a esas ineautas, inexpertas, 


¡desdichadas e infaustas erlaturas! 


No creas, Juanita, que es una observa- 
ción; lo hago solamente para dar erédito 
a la palabra de aquel que dijo: *“Es difí- 
cil encontrar almas gemelas??. 


Ofelia. 


Siento verdadera admiración por la mu- 

jer estudiosa y poseedora de una esmerada 
educación moral, importándome poco ten- 
sa talento, sea hermosa y disfrute de po- 
sición social; esas cualidades, no hacen 
feliz a un hombre, si la mujer que las 
posee, tiene un corazón de piedra, 
Pero, mis pretensiones, para decidirme 
al matrimonio, exigen otras condiciones, 
que considero para mi felicidad, de capi- 
tal importancia: desearía encontrar, una 
jóyen versada en la sublime filosofía es- 
piritista, y de mi agrado; que practicara 
sus enseñanzas y estuviera profundamente 
convencida de esa doctrina; pues, yo creo 
firmemente, que esas dotes, sor suficientes, 
para hacer del hogar un paraíso, del mo- 
mento que la esposa no necesita imposicio- 
nes ni violencias para cumplir con sus de- 
beres de esposa, de madre y de dama. 
Sus creencias le indican perfectamente la 
norma «le conducta que debe levar, con 
su esposo, sus hijos y la sociedad, 

¿Podré encontrar entre mis gentiles lec- 
toras, la esposa que mi alma ha designa- 
do? ANá veremos. 


Kardeciano. 


ESTÁ PLENAMENTE COMPROBADO 
QUE EL MEJOR DE TODOS LOS 
EXTRACTOS DE MALTA ES 


AFRICANA 


EXTRACTO DOBLE 


Puro, saludable y delicioso. 


Es el vigorlzador más seguro y efi- 
A caz para las madres que crían, para 
débiles, convalecientes y ancianos. 


Su mérito es in- 
apreciable para 
restaurarlasfuer- 
zas y darles vita- 
lidad A las perso- 
nas que soportan 
excesivos traba- 
jos fisicos ó men- 
tales. 


AFRICANA 


EXTRACTO DOBLE 


eslabebidatónica 
y alimenticia que 
recomiendan los 
médicos ás re- 
putados del país. 


Se vende en todas partes 


Precio en la Capl- 
tal 26 “ss docena 


Cervecería 
Bieckert Lda, 
SAN JUAN, 3334 
Y 1,2272, Mitre£ *. 230, Oeste 


Pensamientos sobre la mujer 
De Michelet: 


'““Regla general a la que por lo menos yo 
no he visto ninguna excepción: los hom: 
bres superiores son todos ““hijos de su ma- 
dre”?, reproducen su huella moral lo mismo 


que sus facciones. ?” 


De Schiller: 


, “£¡Honrad a las mujeres! Ellas siembran 
rosas celestes sobre nuestro camino terreno, 
los afortunados lazos del 
«mor; y bajo el velo púdico de las gracias, 
ellas alimentan con mano sagrada la Hor 


ellas forman 


inmortal de los nobles sentimientos.??” 


De Goubert: PEN 


-“£En las clases ineducadas las mujeres 
valen más que los hombres. %n las clasas- 
distinguidas, los hombres son más capaces 

de ser ricos en virtudes adquiridas, y las 
mujeres en virtudes nativas,?? 


VAN NA A A A A 


1 


| CONC 


En tres cédulas guardadas bajo sobre 
siguientes; ' 


50 DE “Eb HOGAR” 


- $ 850 en premios 


a 


sellado y lacrado se han escrito los guarismos 


36 9 


¿Qué cifra resultará? | 


1 


El día 31 de Mayo ante el escribano público señor Gumersindo Busto, testigos y 
concursantes que deseen pregenciar el acto, se extraerán una a una las tres cédulas del 
gobre, Con ellas, escritas en el mismo orden en que fueren extraídas se formará una cifra. 

. A los que acertaren con esta cifra se adjudicará: 


i 1 premio de $ 200 


YA: 
LO) 


100  » 


» » 100 a 
» » 50 


» PD 


En caso de acertar más de un concursante, los premios se sortearán por su orden. 


remitir 


4 


4 


Las soluciones NO SERAN VALIDAS si no vienen escritas en los cupones gue se ' 
entregarán en la Administración o se remitirán por correo, conjuntamente con el recibo 
de cada nueva subscripción que se reciba desde la fecha hasta el 26 de Mayo próximo. Los' 
recibos emitidos antes de esta fecha no dan derecho al cupón. 

No es necesario hacerse uno mismo subscriptor para intervenir en el concurso: basta 
'n una o más subscripciones para obtener igual cantidad de cupones, pudiendo una 
misma persona enviar cualquier cantidad de ellos a su nombre. n 


Los cupones deben dirigirse a la administración de “EL HOGAR” 
- Chacabuco, 677-685 - - Buenos Aires - 
En el sobre escríbase la palabra Concurso 


_La subecripción á “EL HOGAR”: por un año cuesta $ 4. 


MUNDO ARGENTINO 


PARA Los Niños == EL CHIVO DE TRISTIFUQUE E 


PIPA 


=—] EL MUÑECO DE DON PUCHO [== 


UNA TRAMPA 


| | 
3 y / [pArA caz UN TRAJE 
DE BAYETA -, 
SEE REGALARA, 
apodere del 
CHIVO ne 
TRISTIFUQUE 


Don Pucho, deseando que su muñeco tomara A su vu 

l f - elta, quedó muy sorprendido de no ha- 
parte en un concurso de tiro al blanco con fle- llar al uñeco. en su puesto, o salió aeiatal pi 
vhas, lo estaba ensayando, cuando fué llamado, mente en su busca, p 
de pronto, al teléfono. 


LATAS VACIAS DEN [MOVIDA POR ESTOS RESOR: 
—— JDELATRAMPA El ao | LTES.Y Ya ESTÁ CAZADOfo | 
7) YOCREE QUE Es pur- |! Ñ [ il ¡EL CHIVO¡ 0 yd 
y Corts le peo A SN Y 
By es lan MENTRE > / añ 
o o 4 


A los pocos pasos, se topó con don Mamerto, Quiso seguir en persecución del prófugo, pero 
que le presentó su galera flamante, atravesada fué delenido por un honrado comerciante que le , 
por una flecha lanzada por la segurísima mano reclamaba 30 pesos, importe del vidrio hecho fH- 
del muñeco. La broma de éste le costó veinte añicos por un flechazo del muñeco. 


pesos a don Pucho. 


LARA] RESPONDO | 
¡DEMI 
y. [APARATO] 


—— 


Sa A 
2 e 


1 o 
No paró aquí la cosa. Una señora, cuyo man- 
chón acababa de ser arruinado por otra flecha, 
í lo puso a don Pucho como trapo de cocina. 


Luego, un chauffeur le exigió una indemniza- 
ción por los deterioros que había causado en un 
pneumático otra flecha del muñeco. ¡ 


¡SOCORRO!; SAQUENME DE AQUÍ, 


QUE YO NO SOY EL CHIVO!| 


Finalmente dió don Pucho con su muñeco, 
acribillado el muñeco a flechazos la figura de vuelto inofensivo por la sangre fría de un' fijador 
un indio, colocada al frente de su negocio, de carteles, que lo había empapelado completa- 
y if mente con sus affiches. Ad: 


Otro le exigió unos cuantos pesos por haber 


4 Rl Lina Él 
A % El, >. y EY AS 47 

, % A A de E 
2 A EA PA AOS: 


Un drama 


J. (cantando). — Cuando me parió mi 
[madre 
mi padre no había nacido 
bautizaron e mi abuelo 
y yo salí de padrino. 

'A. (asombrada).—¡Hola! ¿Qué es esto? 
¿Tú cantando? e 

J. (sin hacer caso.) —Mo casé con una vieja 

porque tenía moneda, 
la moneda se acabó 
pero la vieja me queda. 

A.—Me extraño sobremanera que tú can- 
tes, José. En los seis meses que llevamos 
de matrimonio jamás te oí; siempre me 
¿figuré que eras enemigo de las coplas. 

J—¿ Y por qué, querida? 

A,—Tu aire seyero y la misantropía de 
tu carácter, parecía confirmarlo, puede ser 
qué me haya equivocado. 

is J.—Siempre os equivocáis las mujeres. 

j A. —Tal vez... pero, dime, ¿a qué se 
debe esa «alegría que parece haber hoy 
en tí? Tu rostro irradia contento, ¿qué su- 
ceso feliz te ha ocurrido? (Se acerca a él 
y le echa los brazos al cuello; pero en se- 
guida se desprende como espantada.) ¿Tú 
has bebido? ¡Estás borracho!... ¿Cómo no 
lo noté «ntes? 

J.—¿Qué dices? ¿Borracho?... ¡Ja, ja, 
Jal... (Rie.) Escucha... 

A.——Sí, estás borracho, no hay duda, por 


E eso cantabas... 
' J. (tambaleándose,) —No... no, te lo 
ASEguro, 


A —¿Que no?... Si, te veo. (Apesadum- 
brad.) ¡Ah!... 
J.—Calma, querida... 
labra. 
A. —¿Qué tienes que decirme? 
J.—¿Estás enfadada?... ¿No? Bueno, 
ven, siéntato aquí, en mis rodillas... 
(Adela: permanece en pie y lo mira fija- 


Escucha una pa- 


mente. El quiere acercarse a ella, pero. 


teme perder el equilibrio. Le tiende los 
brazos.) ; 
J.—Agárrame... Ven querida. 
A. (aproximándose.)—Cuidado... espera 
un poco. (Se dirige al fondo de la pieza y 
trae ana sillw,) Siéntate aquí. .. Cuidado... 
no te caigas... ¡Bien! Ahora... 


J.—Ahora siéntate tu aquí, en mis ro-' 


dillas... 
- (Adela obedeca,) 
J.—¿Por qué no me besas? A ver, mués. 
frame esa cara... ¡anda, rica! 
A.—NO... 10... ¿Qué tenías que decir- 
me? Habla, que te esencho. 
Y. (confundido.)—Decirte... ¿el qué? 
A.—¡ Hombre, eómo te olvidas! ¿Y Juego 
eres capaz de negar que estás borracho? 
J.—Si, que lo niego... Pero es cierto 
tenía que decirte... ¿Sabes? Es una cos 
- secreta.... Estréchate más, que te la digo al 
oído, PEE A 
A. (impaciente.)—Acaba de una vez... 
_J—Bueno... ¡Que te quiero mucho... 
que te adoro... que eres mi angél!... 

A. (interrumpiendo,)—¿Era eso?... ¿Na. 
da más? 
; Y.—¡Y 

- (Pausa). 
e, A. (con expresión severa.) —Pues yo ten- 
go que decirbo otra cosa... de más impor- 
o J— ¿Y est... 4. 
A.—Que quiero saber 


que “eres toda mi felicidad!... 


por qué te has em- 
; borrachado... precisamente hoy. 

E J—¿Vendrá a verte alguna vecina o 
- quizás ta madre? 

A —¿Por qué lo dices?... : 
J. (irónicamente.) — Porque... figúrate, 


ja, jal (Río.) 
Ad A.—¡José!... 


¿Estás enojada? 
A (con tristeza.) —José, me temo que 
vayas por mal camino... Si empiezas así 
no tardarás en parecerte a mi padre... 
J.—¿A to ¡padre?... ¡Ja, ja, ja! To pa- 
dre bebe como un condenado... Hoy E 
bó veoñ tres botellas, 
A.—¿Lo has visto? ¿Has estado con 617 
- 3,—Si, y €l fué quien mo convidó 
A, (con desaliento.) —¡El!... 
E TB... ¿Qué tiene de extraño? 
A —5i, €l debía de ser y no otro... ¡el 
gran perdido!... «el que llenó mi vida de 
soltera de sufrimientos atroces y que ahora 
- Quiere robarme 3 mi marido... corrom- 
verlo, hacerlo un ienal suyo... (Suspira.) 
 J—¡Diantre! ¿Qué esresto? ¿Roburme a 
má?... ¿Corromperme?... j ; 
A.—¡Si, José, sil Anda 
J.—¡Pero estás loca, querida!... 
A—No, no estoy loca... Escucha: hace 
3els meses... si, hace seis meses qua nos 
hemos tasado. Hasta ahora hemos vivido 
Tranquilos y felites sin que nada ni por 
-  Badie se turbara esta dules paz... : 
J.—Hace seis meses que tengo la dicha... 
 A——Cállate... y déjame continuar. Has. 


MA 02 e 


si viene alguno y me ve borracho... ¡Ja,. 


J—3Qué hay?... (Pausa.) ¿No hablas? * 


MUNDÓ ARGENTINO 


ta ahora has sido para mí el mejor hom- 
bre del mundo; has sido *l Cristo que me 
ha redimido... el Cristo que me ha «rran- 
cado de las garras de mi padre y me ha 
ofrecido amor y tranquilidad. Tú has con- 
solado a mi alma, tú me diste ánimos part 
ir tirando de mis penas:.. Mao has librado 
muchas veces de los furores de una deses- 
peración violenta; por tí he recobrado ca. 
riño a la vida; me has quitado aquellas 
ideas siniestras que me hacían amar y de- 
sear la muerte... Cuando... 

J (asombrado.)—Pero, chica... 

A —Calla... Cuando en aquellas frías 
noches de invierno, con el cuerpo dolorido 
por los golpes que me había dado mi pa- 
dre, yo pedía a Dios con las manos juntas, 
desde un rincón del patio, que me aniqui- 
lara, que me quitara la vida, tú me habla- 
bas de amor y de otras cosas que sonaban 
en mis oídos como música divina, y con 
dulces palabras y acentos humedecidos en 
una ternura inmensa, me «rrancabas del 
abismo de tristeza en que me hallaba su- 
mida... E 

J.—¿Adónde vas a parar?... 
prendo querida!... 

A. (rodeándols el cuello con un brazo.) 
—Pues verás adónde voy a parar... (Cam- 
biando de tono.) ¡Que no quiero que andes 
con mi padre, pues él te va a perder! En 
muy poco tiempo te convertirás en un ho- 
rracho como él y entonces ¡adiós felicidad 
y tranquilidad de nuestra vidal... Cam- 
biarás de carácter, te tornarás irrazonablo, 
feroz, y reanudarás con tus escenas mi vida 
de soltera... ¡Serás otro como mi padre! 
¡Me matarás a: disgustos y a golpes! (Llo. 
ra.) ¡Oh, amado mío!... 

J. (abrazándola.) —¡Pobrecita! ¡Yo dar- 
be golpes que te quiero tanto!... ¡No, no, 
yo siempre seré el mismo, te amaré siem- 
pre más que a mi vida! (La besa repetidas 
veces.) , 

A,—¿Y no andarás con mi padre? ¿No 
beberás nunca?... ¡Oh, no bebas, sea hoy 
el único diet... ' ; 

J.—¡Pero si no he tomado más que una 
copa! Y eso no es nada... y 

A.—No, tú has tomado mucho más. Do 
lo conozco en la eara, en el aliento, y en 
lo alegre que estás... 

J.—Permite que te diga que mientes... 
pero, en fin, acabemos ¿no es así? Te daré 
gusto y no beberé jamás... 

A,—¿Me lo juras? 

J.—$í, te lo juro. 

A.—Pues, ¡toma! 
abraza con efusión. 


¡No com- 


¡toma! (Lo besa y lo 
José corresponde a los 
abrazos y los besos. En un arranque frené- 
tico la estrecha ten fuerte que la hace lan. 
zar un grito. Ela se desprende de los 
brazos que la aferran y se para a dos pa- 
sos de él.) 5d 

A.—¡Oh que bruto! ¡Me has hecho daño! 
3. (parándose y tendiendo los brazos.— 
¡Ven... ven!... ¡le amo!... (Intente ca. 
minar, pero pierde el equilibrio y cae al 
suelo, produciendo gran estrépito.) 

A. (llena de terror.) —¡Diog mío! ¡Se 
ha caídol (Acude “ levantarlo.) ¡Dios 
mío!;.. 

(José se levanta ayudado por su mujer, 
El golpe le ha dejado medio atontado. Sus 
ojos se agrandan y se vuelven feroces, eo- 
mo si una rabia interna les infundiera un 
soplo de locura. Su rostro va enrojeción- 
dose por instantes e hinehándose de Tra. 
Su mujer le sostiene por los hombros y bal- 
bucea disculpas. Ls' estancia a la escasa 
luz de la lámpara adquiere el aspecto tene- 
broso y trágico de un escenario de teatro 
hábilmente dispuesto para el desenlace de 
un drama horroroso.): 


Antonio M, DOPICO, 


A lO 
Nombres masculinos 


Los siguientes nombres masculinos indi- 
can, en quienes los llevan, los temperamen- 
'tos que se especifican: 

Armando. —Inteligencía lenta, paciente 
y clara; voluntad ealmosa y tenez; abun- 
dan en ideas; tienen aplomo, energía, cier- 
ta franqueza y honradez, pero son de ca- 
rácter rencoroso. 

Arsenio.—Inteligencia despejada, imsgi. 
nación oriental, voluntad tenaz y obstina- 
da, reconcentración marcadísima en sí mis: 
mos. -, : 

Arturo.—Este nombre indica una into- 
ligencia bastante lenta para la compren- 
sión, una voluntad más obstinada que acti- 
va, alegría a intervalos y mucha reconcen. 
tración, 

Augusto.—Carácter entero y bien deter- 
minado. Espíritu burlón y escéptico, ideas 
atrasadas, carácter no siempre agradable, y 
temperamento sanguíneo y sensual. Cnsi 
siempre están muy satisfechos de sí mis- 
mos. Son de voluntad concienznda. 

Agustín.—Independencia de enrácter, fe 
absoluta en el esfuerzo propio, nitios mo. 


surados y profundo espíritu de observación, 


Suelen ser melancólicos, aunque no es fro- 
cuente este rasgo en su carácter. 

Andrés.—Carácter impulsivo, exagerada- 
mente impresionable. Poco meditado, se 
deja y veces arrastrar por las impresiones 
de momento, Un poco desconfiado. 

Angel. —Sinceridad de afectos. Falta de 
expansividad. Sentimientos nobles. Buen 
amigo y excelente esposo. Defensor acérri. 
mo de lo bueno y lo justo, 


tl patrón de los repórters 


Los reporters de los diarios ingleses con- 
memorarán, como de costumbre, el 4 de 
abril, la fiesta de su abogado en la corte 
celestial, el virtuoso San Platón. 

Este santo, que vivió bajo el imperio 
bizantino, er muy habil en lo de tomar 
notas rápidas informativas de grandes su- 
cesos, empleando para tal fin un aparato 
de su invención. Después de haber hecho 
numerosas informaciones de los discursos 
pronunciados en el consejo del imperio, Pla- 
tón se retiró a un convento y se hizo 
religioso. 


Pulsación a distancia 


Gracias a un nuevo procedimiento, será 
permitido a los médicos apreciar a. distan- 
cia la pulsación de sus enfermos. 

Establecida la comunicación eléctrica, su- 
mergirá el paciente su mano en una soln- 
ción de agua salada. Las corrientes que 
ememnen del individuo serán trasmitidas a 
un instrumento que registrará los latidos 
del corazón. Con un sistema de signos, 
similar al que la telegrafía emplea, podrá 
un práctico darse exacta cuenta del estado 
en que se halla el corazón de un individuo 
que resida en lugar lejano, 

Tales son las aseveraciones de un cate- 
drático «le la Universidad de: Harward. 
Según él mismo dice, el sistema, más que 
para tratamiento profesional, servirá para 
la instrucción de los alumnos. 


La triste realidad 


Los esposos Flint abandonan su casita 
de Brooklyn para hacer una excursión a las 
cataratas del Niágara, 

—¡Qué hermoso es estol—dice el señor 
Wlint, contemplando embelesado la acuáti. 
ta maravilla. —Pero oye ¿por qué estás tan 
pensativa? ¿Acaso este magnífico cuadro 
evoca en tu imaginación sublimidades in- 
finitas? : 

—No, esposo mío, es que toda esa agua 
me hace recordar que, al salir de casa, 
dejé abierta la canilla del baño, 


* Rarezas de la etiqueta 


Hace años era permitido, y aun exigido 
por la etiqueta, que todo el visitante que 
obtenía una audiencia del sultán de Tur- 
quía, le besase la mano. Pero los. avarquis- 
tas aprovecharon el privilegio para que, en 
ocasión memorable, un emisario traidor ela. 
vase un puñal en el corazón de su soberano, 
y desde entonces quedó prohibida dicha de- 
mostración de afecto y respeto, 

Notable es también la regla de etiqueta 
que, desde hace muchos años, existe en la 
corte de Siam, según la eual, nadie puede 
dormir ¡sn un aposento más elevado que 
aquel que ocupa el monarca. Una falta de. 
liberada de esta regla ha sido muchas veces 
pagada com la muerte, y cuando el poten- 
tado siamés fué a Europa y estuvo en Pa. 
tís, quedáronse consternados los personajes 
del séquito al ver que en el edificio. en que 
se alojaban había dispuesto dormitorios 
encima de las habitaciones del rey. "Pero 
todo quedó arreglado euando los escrupulo- 
sos cortesanos explicaron al aposentador la 
falta de respeto en que incurrían si se al. 
bergaban en lugar más alto que su señor. 

En la familia de los Marlborough es cog- 
tumbre tradicional que el duque regale un 
perro faldero e la duquesa que entra por 


¿GRATIS So nuevo caracoco. 


TAS NC 
ILOSTRALO 


El mejor para 
el (ucador. - 


En venta en las Droguerías y Farmacias 


vez primera en el palacio de Blenheim, c0- 
mo señora y consorte del aristócrata. Tan 
curiosa costumbre tiene por objeto conme- 
morar que durante la batalla de Blenheim, 
un perro de esta casta, no se separó de los 
talones del gran duque hasta que la vieto: 
ria quedó asegurada, y 


Alegría que mata 


En el pequeño pueblo de Aix-les-Auberns 
(Francia) vivía feliz, entregado «' las la- 
bores del campo, Julio Isbert, de cuarenta 
años y casado con una mujer de origen 
suizo. . 

Esta tenía un pariente en América del 
Norte, de quien hace muchos años no sabía 
la menor noticia. 

Días pasados recibió Isbert una carta de 
un notario Ge Lyón participándole que de- 
bía presentarse en su despacho para recibir 
notificación del testamento del pariente de 
su esposa, fallecido en Nueva Orleans. 

Il matrimonio tomó el tren y se dirigió y 
ua Lyón. El depositario de la fe pública 
les anunció que la herencia del tío mmerto 
ascendía a 15 millones de francos. 

La alegría de los campesinos fué tan 
grande, o la emoción tan profunda, que al 
ira firmar Ishert la notificación cayó muer- 
to como por un rayo, efecto de una apople- 
jía fulminante. 


La fuente del pensamiento 


Es opinión vulgar la de que los pensa- 


mientos nacen en la parte anterior de nues- 


tro cerebro, y así, una frente grande suele 
considerarse como prueba inconeusa de una 
elira y poderosa inteligencia. 

Está opinión, como otras muchas del 
vulgo, es completamente errónea. 

Los pensamientos más profundos e im- 
portantes s> elaboran en la parte posterior 
del cerebro humano, sino en términos ab- 
solutos, por lo menos en su mayoría, pues 
también complementan este trubajo las re. 


.giones situadas encima de los oídos. Cnando 


los pensamientos llevan en sí el desarrollo 


.. . . be 
de la acción, entran en juego las regiones . 


laterales y superior del cerebro. 
Resulta, pues, que la únics parte de la 
substancia cerebral que no tiene una parte 


activa en la elaboración del pensamiento, 


es la situada sobre las órbitas oculares, 
Otro dato interesante sobre el particular 


es el de que por lo menos un 90 %o de los 


seres humanos, realizan toda la función del 
pensamiento con el hemisferio cerebral iz- 
quierdo. 


DE GRAN 


.. PRECISIÓN. 


PROVEEDORES DEL FERRO-CARRIL 


or BUENOS AIRES a PACIFICO 
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CURIOSIDADES 


En las escuelas de Bulgaria se prohib: 
a las alumnas el uso del corsé, bajo pena 
de expulsión del establecimiento. 

Los huesos-y los músculos del cuerpo hu. 
mano pueden hacer 1.200 movimientos di 
Terentes. 

De todas las plantas conocidas, el ospá- 
trago es la! más antigua que se ha usado 


- como alimento. 


Un aficionado a la estadística ha ealcu- 
lado que las mujeres llevan en la cabeza, 
por término medio, de setenta «' cien kiló- 
metros de cabello. 

La mano derecha es generalmente más 
grande que la izquierda. En cambio, el 
pie izquierdo suele ser mayor que el dere- 
cho. 


Por regla general, el cabello del hombre 
encanece cinco años más pronto que el de 
la mujer. 


En Londres hay algunos individuos que 
se ganan la vida alquilando tortugas vivas 
a los restaurants, para que las pongan en 
sus escaparates. 


Un solo árbol de caoba, cortado recien- 
temente en Honduras, ha sido vendido en 
diez mil pesos oro. 

La servidumbre del Kaiser es más nu- 
merosa que la de cualquier otro monarca 
.“etual. Se compone de más de 3.000 per- 
sonas, dos terceras partes de las cuales son 
mujeres. : 

Los niños crecen con mayor rapidez du- 
rante la noche: 

El lugar habitado más alto del mundo. 
es el monasterio budista de Dane, en el 
Tibet, que se encuentra situado a 5.100 
metros sobre el nivel del mar, 


MUNDO 


ARGENTINO 


- Su constante éxito 
es debido á su In- 
comparable calidad 


Eu un barómetro puede emplearse gli- 
cerina en yez de mercurio; pero si la co- 
liunna de éste es de 75 centímetros, la de 
alicerina tiene que ser de 8 metros de al- 
tura, 

Ll interior de Borneo es aún totalmente 
desconocido. La mayor de las islas es 
vien veces más grande que Inglaterra. 

Cuando un miembro de la familia impe- 
rial de Rusia pasa fuera de la nación más 
de tres meses, se le rebaja la asignación 
que percibe por el Jstado. 

Todos los gatos momificados que se han 
sacado de las tumbas egipcias tenían el 
pelo rojo. : 

En los Bancos de Londres hay depósi- 
tos por más de 40.000.000 de pesos oro, que 
están sin reclamar desde hace cuarenta 
años. 

La plaza Lorea, de Buenos Aires, debe 
su nombre al vecino don Isidro Lorea, 
muerto, ¿junto con su esposa, durante la 
defensa de esa parte de la ciudad contra 
las tropas del general Whitelocke, en las 
invasiones inglesas. : 

Hay cuarenta y ocho enfermedades de 
los ojos; ningún otro órgano humano está 
expuesto a tantas. 

Las cajas de ahorros se instifuyeron 
antes que en ningún otro país en Suiza, 
el uño 1787. 

En Zurich se va a inaugurar un vasto 
establecimiento de hidroterapia para los 
animales domésticos. 


7 


DE LA PLATA 


¿Sesenta y dos años cumplió Su Excelencia el día diez y ocho? 


—Sí, señor. 


Pues a juzgar por la apariencia, parece un mozo de veinte. 


1Así dae gusto tener un presidente! 


—¡Me acabo de llevar un susto mayúsculo! 


—¿Qué te ha pasado? 


—(Ove la fotografía que trae este diario, del último derrumbe, 


LA SEMANA COMICA, por Rojas : 


DERBUMBAMIENTOS 


La mejor madera para hucer mástiles es 
el abeto de Noruega. Después, las mejores 
son el abeto negro, el pino albar de Amé- 
rica y el pino de Escocia. 

En Francia se imponen multas a' las com- 
pañías de ferrocarril por cada tren que 
llega al punto de destino con más de diez 
minutos de retraso, 

Las plantas que crecen cerca del mar 
tienen las hojas más gruesas que las que 
se crían en el interior, 


Para ser empleado de correos en Fran- 
cia, se necesita tener como mínimo 1m40 
de altura, según las disposiciones del últi- 
mo reglamento. 

_Re pueden obtener nuevas razas de ma- 
riposas sometiendo las especies conocidas 
a temporaturas distintas a la del sitio en 
que aquéllas vivían. 


El procedimiento más moderno para ta- 
llar diamantes permite hacer de 58 « $0 
facetas, y aumenta mucho la belleza de 
la piedra. 


El primer templo protestante se instaló 
en Buenos Aires el 25 de septiembre del 
año 1825. , 


El teatro de Atenas podía contener 
30.000 espectadores. El teatro de Efeso 
24,500; y se calcula que en el de Arcadia 
cabían 44.000 personas, 

El corazón del hombre late 81 veces por 
minuto cuando está de pie, 71 cuando está 
sentado y 66 cuando está acostado. 


La enciclopedia más antigua es la que 


- se titula *“Historia natural de Plinio??, la 


cual, según su autor dice, contiene 30.000 
hechos recogidos de 2.000 libros diferentes, 

Las plantas crecen más de prisa de 4 a 
6 de la mañana, que durante las demás ho- 
ras del día. 

Mrs, Newton, hizo revivir a un caballo, 
víctima de una insolación en Nueva York, 
dándole a oler su frasquito de sales. 


Entre todas las posesiones de Inglaterra, 
sólo hay una isla, la de Wigth, gobernada 
por una mujer, 

Los mosquitos eran desconocidos en Sui- 
za hasta que se abrió el túnel de San'Go- 
tardo. 


Los kamguros pueden salvar de un sólo 
brinco un salto de 21 metros. 

La mayor profundidad a que se ha en- 
contrado oro ha sido a 1.260 metros, en la 
mina New Chums, en Australia. 

. En Rusia, algunos trenes llevan departs- 
mentos para señoras fumadoras. 

Un año, y a veces más, se tarda en hacer 
una pelota de las que so emplean en el 
juego de football. Por de pronto, la piel 
de. que se hace hay que tenerla once o docs 
meses en el curtiente, y luego hay que di- 
vidirla en dos capas, de las cuales única- 
mente una, la más exterior, es la que se 
aprovecha, E 

En el Monte de Piedad de París se em- 
peñan todos los años cerca de sesenta mil 
alianzas. 


me pareció que era la casa de gobierno y entre los escombros 
es.ava sáenz eña con la Constitución hecha pedazos. 


AGUAS SERVIDAS 


cuenía si es sucia. 


la leche, 


—Ya sabe usted que la inspección general de la municipalidad 
cobrará veinte pesos al que tire a la calle agua limpia, y cin” 


—Yo no las voy con esa disposición, porgue toda la echo en 


duda. 


—Dígame, capitán: llevo un poco de miedo 


—¿Cuál, señor ministro? 
—Si tendremos sequía en el mar.  - 


EL ETERNO CBUCIFICADO 


ad 


¡Pobre Cristo! ¡Cuándo podrá desprenderse de esos “clavos”! 


MUJICA, AGRIOULTOR-MARINO 


Hb 


EAST 


LAMPARA PH | L | pS 


ESTIRADO 


IRROMPIBLE 
Es 
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El contagio por el libro 


Desdo hace tiempo existía la sospecha de que la 
transmisión de ciertas enfermedades cuntagiosas 
podía efectuarse por medio de los libros y pape: 
les manchados en un acceso de tos, en un estor- 
nudo, o simplemente' por la contaminación, des- 
pués de permanecer aquellos algún tiempo en la 
alcoba de un enfermo de tuberculosis pulmonar. 

Basta leer la Memoria presentada a la Acade- 
mia de Medicina de París por el doctor Josias, 
el enal cito numerosas observaciones clínicas 3 
ese propósito. Unas veces es una afección puer- 
peral transmitida por una novela. entregada a una 
enferma para que viese las láminas; otras es la 
escarlatina la que ha hecho presa en todos Jos 
niños de una casa por haber dejado hojear a un 
pequeño un librito prestado por un compañero de 
colegio. Entre todos los casos anotados, hay uno 
de todo punto sorprendente. La entrada de un 
libro, legado a la biblioteca pública de Kharkof 
por un individuo que había muerto tísico, originó 
una verdadera epidemia de dicha enfermedad en- 
tre los empleados de dicho estableciiento. Some- 
tidas las páginas de la nefasta obra al examen 
microscópico, se descubrieron en ellas millones 
de microbios de la tisis, 

Ahora bien; evidenciado el peligro, ¿qué me- 
dios existen de conjurarlo? El doctor Miquel, del 
Laboratorio municipal de París, preconiza la des- 
“infección de los libros usados por medio de una 
disolución concentrada de aldehide fórmico (de 
107 a 108 grados en el densímetro) :y de clo- 
rmro de cal cristalizado, dando a la mezcla una 
densidad de 120 grados, lo que se conseguirá 
poniendo una parte de cloruro cálcico por dos 
de aldehide. 

Por lo que respecta a los libros de las escue- 
las, el procedimiento es sumamente práctico, y 
puede ser empleado sin más aparatos que un 
armario, y a falta de éste una caja de madera. 
Los libros sospechosos (y tratándose de libros 


¡¡MUEBLES!! 


¡COMO REGALOM. 


Juego macizo, completo, 8 piezas . 


- NUESTRA CASA MANDA CATALOGOS — 


MUNDO ARGENTINO 


LOS HIGIENISTAS 


—¡Mirá lo que son las cosas! Hace un año que desapareció el “Yratado de higiene”. Pues ya 
ves donde estaba: aquí, en la bañadera, entre los trastos viejos. 


que corren muchas manos todos lo son) se co- 
locan sobre un enrejado de alambre y debajo de 
éste se suspenden varias tiras de trapo empapa- 
das en la solución, de modo que los vapores des- 
infectantes penetren entre las hojas y den pronta 
cuenta de los pícaros microbios. Hay que ad- 
vertir que dichos vapores no dañan en lo más 
mínimo al libro, 

También se consigue una completa esteriliza- 
ción de los libros usados teniéndolos unas horas 
encerrados en un armario, donde previamente se 
haya puesto una vasija con formol, en la pro: 
porción de un contímetro cúbico de formol por 
300 de capacidad u desinfectar. 

¡ ViDa 


Las compensaciones 


Hasta los ciegos pueden gozar en el último pe- 
ríodo de su vida. La privación de la vista ha sido 
uno de los mayores obstáculos para la carrera 
de los hombres de genio. ¡De qué modo tan con- 
movedor lamentaba Milton su pérdida! Privado 
de la vista, ciego, en medio de los enemigos, sin 
perder un átomo de su ánimo y esperanza, el 
ciego anciano puede aún sostenerse y caminar 
derecho hacia adelante. No era su privación toda 
pérdida. A semejanza del ruiseñor, que canta en 
la obscuridad y lanza sus nocturnos trinos en los 
sitios más ocultos y sombríos, Milton cantó no 
menos divinamente, aunque sus ojos habían per- 
dido la luz. En verdad, a no ser por la priva- 
ción de su vista, su “*Paraíso perdido”* no se 
hubiera escrito nunca, pues en la época en que 


E 


a595 | Juego de sala, fantasía, 


se quedó ciego, se proponía escribir la *“Histo- 
ria de Inglaterra?”?. 

Las compensaciones de la naturaleza son gran- 
des. Cuando uno se queda ciego, el oído se afina 
extraordinariamente, se hace el tacto más delica- 
do, el buen humor y el ánimo suplen, en cierto 
modo, la pérdida. De aquí que los hombres cie- 
gos no vivan más aislados que los demás, sino 
a voces mucho menos. 


El mes de Abril 


El mes de **Abril'? era el segundo del antiguo 
calendario romano, y aún hay quien afirma que 
era el primero y que '“abría*” el año, pues del 
verbo ““abrir'? ““apérire”? resultó su nombre la- 
tino ““aperiles'? que se contrajo en ““aprilis”?, 
Más probable es que este nombre indique que en 
Abril se '“abre'” el seno de la tierra, de donde 
empiezan a brotar las plantas. Este mes fué con- 
sagrado por los griegos a Apolo, y por los ro- 
manos a Venus. 

En alemán se llama este mes April, en francés 
Avril, en inglés April, en holandés se llama Gras- 
maand (mes del césped); los árabes le denomi- 
nan, Rebiah-el-tani (de la primavera); y en el 
calendario republicano se llamaba Nivose (de las 

nieves). - 

En este mes se cumplen, entre otros, aniver- 
sarios de: la batalla de Maipú y Río Bamba, 
de la naval de Montevideo; de las fundaciones de 
Corrientes y Salta; de la colocación de la Pirá- 
mide de Mayo; de las muertes de Eustaquio Díaz 
Vélez, Necochea, Urquiza y Magallanes; del co- 
mienzo de la guerra del Paraguay; de la inaugu- 
ración del tranvía eléctrico en Buenos Aires. 
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¿POR QUÉ? 


tenemos que pagar 60 6 70 centavos por una 
medía botellita de AGUAS MINERALES DE 
MESA, mientras podemos obtenerlas por solo 10 
CENTAVOS EL LITRO, preparándolas nosotros 
mismos, frescas para todos los días, con los 


“POLVOS ALCALINO-M'NERALES” 
Marca “LA ACTIVIDAD” 


aprobados por el Honorable Departamento de 
Higiene. ! 

Con dichos polvos se preparan instantáneamente 
aguas uso Vichy, Vals, Krondorf, etc., tan buenas 
como las naturales y cuestan solamente : 

Cajitas con dosis para 10 litros $ 1.00 
» ” ” » 100  » » 8.59 

Se vende en todas las buenas Farmacias Y 

Almacenes. 


MUESTRAS GRATIS 
se remiten á cualquier parte, pidiéndolas con 10 
centavos de estampillas, á 


Venezuela, 1875 - 3. FELIX PASINO - Bs. Hires 


Horóscopos 


He aquí los que respectivamente corresponden 
a los que nacieren. en cada uno de los días del 
mes de abril: 

1. De natural bondadoso y humilde.—2. No le- 
garán «a sobresalir del vulgo.—3. Aspiraciones 
1demasiado' altas que causarán su desdicha —4. 
Aficionados al baile en grado sumo.—5. Poetas.— 
6. Alcanzarán grandes honores.—7, Fatuos y en- 
greídos.—8. Difíciles de contentar.—9. Gran fot 
taleza de ánimo.—10. Envidiosos.—11. Pintores. 
escultores, artistas geniales.—12, Estudiosos y de 
gran talento.—13. Desmemoriados.-—14. Infide- 
lidad conyugal y disgustos consignientes.—15, Nu- 
meroga prole, sana y b.'la.—16. Riquezas.—17: 
Hermosura desaprovechada.—18. Ladrones causa: 
rán la ruina del que nazca en este día.—19. No- 
bleza de carácter, generosidad y poca fortuna.— 
20. Frecuentes enfermedades de corta duración.— 
21. Felicidad suma.—22. Vejez feliz.—23, Rigue- 
zas y opulencia por“honrosos medios.—24. Instin- 
Los bélicos.—25. Poco acierto en log negocios. — 
16. Voluntad de hierro.—27. Escasa memoria para 
+. €+:tudio.-—28. Corazón nable.—29. Larga vida. 
-—80. Disgustos conyugales, 


A nuestros lectores 
IMPORTANTE 


La Administración de esta revista sólo 
acepta los avisos que considera de buena 
fe, y continuamente rechaza aquellos cuya 
oferta o cumplimiento para con el público 
le parecen dudosos. 

No obstante, si en algún caso, nuestros 
lectores se creyeran engañados por un avi. 
so aparecido en MUNDO ARGENTINO, se 
les ruega que lo comuniquen a esta ad: 
ministración para procurar esclarecer los 
hechos y suspender las publicaciones del 


aviso si el cargo se confirmara. 


LA ADMINISTRACIÓN. 


L. F. BOT TINI 
"ao usaras 929, CANGALLO, 82 | 
Nadie debe comprar sus ¡MUEBLES! sin antes visitar nuestros 
grandes depósitos,los más vastos y mejor surtidos de esta Capital!!! 


C00?, TELEFÓNICA, 
446 CENTRAL 


¡MUEBLES! 


10 
4 
a 


dorado. . as zS 


¡LO MAS MODERNO!!! Luis XV para matri- 
- monio, de nogal, 8 piezas. . a $ 283 , 


DA PRESUPUESTO — REMITE Y EMBALA ¡GRATIS!' 


| TEATROS Y VARIEDADES | 


Don Ramón Juan Ramón 

(Julio Escarcela) (Pablo Podestá) 
Susana 

(Angelina Pagano) 


Escena final del drama “La chusma”, original del señor Alberto 
Novión, del concurso dramático organizado por el actor Pablo 
Podestá, en el teatro Nuevo 


Felicitas Héliz, bailarina internacional del Edén Concert 
Fot. M. Bolzoni. 


ría Bracconi y Enrique Valle, en una escena de la opereta 
“La polvere del Pirlimpimpin”, que se estrenará mañana en el 


Rosita, aplaudida cupletista del Edén Concert 


ES Alwilda Goldini, de la “troupe'” Goldini, aplaudida malabarista 
Fot. M. Bolzoni. del Casino 


Es el que no debe faltar en 
ninguna casa de famili 


Editado por la Empresa Haynes, Chacabuco, 677 Yi OS SA assi 
Tall. Heliográficos de Ricardo Radaelli, Paseo Colón, 1266—Bs. As. 


